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INTRODUCCIÓN 


1. EL AUTOR Y SU OBRA: ÉL ANTICRISTO DEL HIPÓLITO 
«ORIENTAL» 


Antes de acercarse a la personalidad histórico-literaria y 
a los escritos de Hipólito o, mejor, de «los Hipólitos» y, en 
concreto, a E] Anticristo (Ant.), el lector debe ponerse al co- 
rriente de lo que con toda razón puede llamarse la quaes- 
tio hippolytea!. 

En efecto, pocas figuras de la patrología han merecido 
tan gran atención por los estudiosos? y, en menor número 
айп, han despertado tan vivas discusiones, sin que hasta la 
fecha se haya conseguido una postura unánime. De hecho, 
y con arreglo a la autorizada opinión, por ejemplo, de R. 
Trevijano, debe afirmarse que el debate no está resuelto?, a 
pesar de que por tradición-o por comodidad en la mayoría 


1. El problema está amplia y concienzudamente estudiado en el re- 
ciente artículo del profesor CLAUDIO PIERANTON1, El enigma de los dos 
Hipólitos, en «Teología y Vida» de la Pontificia Universidad Católica de 
Chile, a cuyas conclusiones me atengo y a cuyas páginas remito para am- 
pliar todo lo que aquí se apunte. Cf. también E. NORELLI, Ippolito. L'An- 
ticristo, 9-32. 

2. Hay que tener muy en cuenta que al personaje o personajes y a 
su obra se les han dedicado dos encuentros de investigadores: Cf. Bi- 
bliografía: VV. AA. Ricerche su Ippolito (1977) y Nuove Ricerche su Ip- 
polito (1989). 

3. R. TREVIJANO, Patrología, 148. 
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de los manuales se continúe hablando de un único «Hipó- 
lito de Roma». 

No obstante la complejidad del asunto, también hay que 
estar de acuerdo con Cl. Pierantoni cuando asegura que «las 
intervenciones hechas en las áltimas décadas obligan al pa- 
trólogo no sólo a presentar la polémica, sino a tomar una 
posición definida, aunque sea cauta y en parte provisoria»*. 
Desde luego (y adelanto ya las conclusiones) hablar de un 
solo padre de la Iglesia llamado Hipólito de Roma sin más, 
supone negar evidencias y desatender argumentos de peso 
de los que se deduce la existencia de dos autores con ese 
mismo nombre pero de zonas distintas y de períodos tem- 
porales diferentes, por cercanos que sean. Veamos un resu- 
men de la cuestión. 

El айо 1551 se encontró entre la vía Nomentana y la Ti- 
burtina, junto a la catacumba de san Hipólito^, una estatua 
de mármol pentélico que podía datarse en la primera mitad 
del siglo III y que representaba a un personaje sentado. En 
los laterales de la cátedra estaba inscrito, todo de la misma 
mano, un cómputo pascual (una tabla para calcular la fecha 
de la pascua) y por detrás una lista de obras, con las dos 
primeras líneas ilegibles. Por el humanista Pirro Ligorio co- 
nocemos los lugares en que estuvo dicha estatua antes y des- 
pués de su hallazgo. Sabemos que en tiempos más cercanos 
pudo contemplarse en la Biblioteca de Sixto V o en el Museo 
Sacro del Palacio Lateranense, entre otras ubicaciones, hasta 
que Juan XXIII mandó colocarla de nuevo en la Biblioteca 


4. CL. PiERANTONI, El enigma de los dos Hipólitos, 56 (las cursivas 
son suyas). 

5. En el ager Veranus, «entre ciertas ruinas», como confirmó el artis- 
tà y anticuario contemporáneo del descubrimiento, Pirro Ligorio, aunque 
el emplazamiento exacto parece una deducción posterior y no cuenta «con 
un sólido testimonio»: cf. M. GUARDUCCI, La statua di «Sant'Ippolyto», 61 
ss; y CL. PIERANTONI, El enigma de los dos Hipólitos, 58. 
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Vaticana en cuya entrada sigue estando. El mismo Ligorio 
en 1553 atribuyó la mencionada tabla y las obras a Hipóli- 
to e hizo restaurar la estatua «secondo un'immagine ideale 
di questo santo»*. Por las atinadas investigaciones de la pro- 
fesora M. Guarducci hoy puede asegurarse que original- 
mente la imagen, de época trajana o adriana, correspondía 
a una mujer, quizá a la filósofa epicürea Temista de Lámp- 
saco”, que el autor de las inscripciones habría interpretado 
como una alegoría de la Ciencia, de la Aritmética o de la 
Sabiduría. 

Antes de este importante descubrimiento nuestra infor- 
mación acerca de Hipólito dependía de los datos que para 
el año 235 suministra el Chronographus del 354 y, dentro de 
este manuscrito, la Depositio martyrum y el Catálogo libe- 
riano: el obispo Ponciano y el presbítero Hipólito, después 
de su destierro y muerte en Cerdeña, fueron enterrados el 
13 de agosto, aquel en la cripta papal del cementerio de Ca- 
lixto y este en el cementerio de la vía Tiburtina. De esas fe- 
chas también es un epigrama de Dámaso*, papa del 366 al 
384, de cuyos versos, por cierto, dependen los de nuestro 
Prudencio (Peristephanon 11, 17 ss.), para quien Hipólito 
pasó de cismático novaciano (Hippolytum, qui quondam scis- 
ma Nouati / presbiter attigerat) a mártir de la auténtica fe 
(usque ad martyrii prouectum insigne) y murió descoyunta- 
do por caballos (feris dilaceratus equis)”, en una escena, luego 


6. E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, 17. 

7. Todos los datos en M. GUARDUCCI, La statua di «Sant'Ippolyto»; 
y Epigrafia greca. IV, 536. Según sus estudios, las inscripciones pueden 
fecharse a finales del reinado de Alejandro Severo, antes del 235. Cf. CL. 
PIERANTON1, El enigma de los dos Hipólitos, 63. 

8. A. FERRUA, Epigrammata damasiana, 169, n.° 35. 

9. Acerca del escaso valor histórico del relato de Prudencio, aunque 
sobre un núcleo auténtico (el del cisma de Novaciano), cf. E. NORELLI, 
Ippolito. L'Anticristo, 12 s., n. 5; y A. BRENT, Hippolytus & tbe Roman 
Church, 368 ss. Para la muerte del Hipólito del mito cf. Еокірреѕ, Hi- 
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tradicional en el arte y la literatura'?, que recuerda sospe- 
chosamente a la del mítico Hipólito, el hijo de Teseo. 
Nada se dice en estas fuentes de su actividad literaria, 
que sí consta en un testimonio anterior, el de Eusebio de 
Cesarea (263 aprox.-339), Historia eclesiástica VI 20 y 22: 


«Y asimismo Hipólito, que también él (como Berilo, obispo 
de Bostra) estaba al frente de otra iglesia..., entre muchísimos 
otros comentarios, tiene escrito el de Sobre la Pascua, en el 
que expuso un registro cronológico y propuso un ciclo pas- 
cual de dieciséis años, fijando como límite temporal el primer 
año!! del emperador Alejandro. Del resto de sus obras las que 
han llegado hasta nosotros son estas: Comentario al Hexá- 
meron, A lo que sigue al Hexámeron, Contra Marción, Al 
Cantar, A partes de Ezequiel, Sobre la Pascua, Contra todas 
las herejías y muchísimas otras que podrías encontrar conser- 
vadas en muchos lugares». 


Y después en Jerónimo (347-419), De viris illustribus 61, 
la lista es más extensa: 


«Sobre el Hexámeron y el Exodo, Sobre el Cantar de los Can- 
tares, Sobre el Génesis, Sobre Zacarías, Sobre los Salmos, Sobre 
Isaías, Sobre Daniel, Sobre el Apocalipsis, Sobre los Prover- 
bios, Sobre el Eclesiastés, Sobre Saúl y la pitonisa, Sobre el An- 
ticristo, Sobre la resurrección, Contra Marción, Sobre la Pas- 
cua, Contra todas las herejías, Homilía en alabanza del Señor 
y Salvador». 


A estos testimonios debe agregarse lo que nos transmi- 
ten Teodoreto de Ciro, Focio (que cita como obra Syntag- 


pólito 1234 ss.; SÉNECA Fedra, 1097 ss. Al respecto, asimismo, destacare- 
mos en la literatura española a GONZALO DE BERCEO, El martirio de San 
Lorenzo 89-90. 
10. C£, por ejemplo, SANTIAGO DE LA VORAGINE, Leyenda áurea 118. 
11. Para el problema de la preposición ері que comentaré más abajo 
(n. 27), cf. CL. PIERANTONI, El enigma de los dos Hipólitos, 57 (n. 11) y 68. 
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ma) y Ebed Jesu (metropolita nestoriano de Nísibis de prin- 
cipios del siglo XIV). En el dato de que fue obispo coinci- 
den Eusebio (si así hay que entender lo de «estar al frente 
de otra iglesia»), Jerónimo, Teodoreto y Ebed Jesu (estos 
dos últimos añaden «mártir»), pero ninguno concreta la sede. 

Pues bien, aquel hallazgo de la estatua y la lectura de 
sus inscripciones conllevaron un notable avance en nuestro 
conocimiento del autor. Allí se incluía, como ya se ha dicho: 


1. La tabla pascual, «que adapta las indicaciones del ca- 
lendario lunar hebreo al calendario solar romano, e indica 
las fechas de la pascua cristiana desde 222 por un período 
de dieciséis años» y cuyo principio es: «El primer año del 
reinado del Emperador Alejandro, el día décimo cuarto de 
la Pascua cayó en las Idus de abril, siendo este mes embo- 
límico. Los años siguientes caerá según lo indicado en la 
tabla»?. 


2. La lista de obras (ilegible en sus dos primeras líneas): 
«Sobre los Salmos, Sobre la Pitonisa, Por el Evangelio de 
Juan y el Apocalipsis, Sobre los carismas, Tradición apostóli- 
ca, Crónica, Contra los griegos y contra Platón o Sobre el 
Universo, Exhortación a Severina, Demostración del tiempo 
de la Pascua o tabla pascual, Odas sobre todas las Escritu- 
ras, Sobre Dios y la resurrección de la carne, Sobre el bien 
y de dónde viene el mal». 


El último paso para la «reconstrucción tradicional»? del 
presbítero romano Hipólito (u obispo cismático, antipapa, 
sobre el 217) se dio en 1842 con el descubrimiento (por Mi- 
noides Mynas), en un monasterio del monte Athos, de un 


12. CL. PIERANTONL, El enigma de los dos Hipólitos, 58, de donde 
también tomo, tal cual, la traducción de las inscripciones. 

13. Ibid., 59. Hipólito habría vivido entre el 189 y el 235, entre los 
pontificados de Víctor 1 y Ponciano. 
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manuscrito del siglo XIV (hoy en la Biblioteca Nacional de 
París: Suppl. Graec. 464) que contenía una refutación de 
todas las herejías, bajo el nombre de Orígenes, en diez li- 
bros, de los que faltaban los tres primeros y parte del cuar- 
to. El primero de ellos ya se conocía y pasaba por ser de 
Orígenes y como del gran maestro alejandrino se publica- 
ron todos los conservados еп 18511* (el segundo y el terce- 
ro aún no los tenemos) con el título Origenis Philosophu- 
mena sive omnium baeresium refutatio^. Pero desde ese 
mismo afio y por importantes razones se propuso la atri- 
bución a Hipólito que fue finalmente aceptada en una pos- 
terior edición de 1859!*. El Elenchos no se menciona en los 
catálogos de obras hipoliteas, pero en él parece que se hace 
alusión a la Crónica, al Sobre el universo (ambas en la lista 
de la estatua) y al Syntagma que cita Focio. Por otra parte, 
el tratado patentizaba su oposición al papa Calixto y, junto 
con las otras fuentes, nos lo dejaba bien perfilado: 


«El presbítero romano Hipólito, adversario del papa Calixto 
y cismático, representante en Roma de la cristología del Logos 
y fautor de una corriente rigorista en temas morales, hombre 
de amplia cultura, teólogo y exégeta, personaje además en con- 
tacto con importantes personalidades de la corte imperial, en 
el clima de relativo favor que el cristianismo gozó durante el 
reinado de Alejandro Severo (años 222-235)». 


14. Todo tipo de detalles y aclaraciones еп E. NORELLI, Ippolito. 
LD Anticristo, 19-21. 

15. Por E. Miller en Oxford. El nombre de Philosophumena («Cues- 
tiones que son objeto de estudio por la filosofía» o «Doctrinas filosóficas») 
solamente se adecua a los libros, I-IV, un resumen de filosofía griega. 
Elenchos (Refutatio) es más apropiado para la totalidad de la obra y lo 
usa el propio autor en el primer libro. 

16. L. Duncker — Е. С. Schneidewin, Gotinga. Y fue ratificada por 
von Harnack: cf. E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, 20. 

17. CL. PrERANTONI, El enigma de los dos Hipólitos, 60. EuskBIO (en 
relación con Orígenes) en su Historia eclesiástica VI 21, nos informa de 
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Como vimos, en el 235 moriría en su exilio sardo re- 
conciliado con la Iglesia y víctima del martirio, lo que jus- 
tificaría su santidad. 

Toda esta «biobibliografía» tradicional! no se vio seria- 
mente atacada hasta 1947 por P. Nautin (en su Hippolyte et 
Josipe), cuyos argumentos resumimos siguiendo de nuevo a 
Cl. Pierantoni'?: 

1. Élenchos y Contra Noeto no pueden ser obras del 
mismo autor: la doctrina expuesta en aquel es binaria (del 
Padre y el Hijo), algo «muy bien testimoniado en el am- 
biente teológico romano de esta época»; la de este introdu- 
ce al Espíritu Santo en un esquema claramente ternario que 
«se adapta bien al ambiente oriental»?. Debe hablarse, pues, 
de dos escritores: uno romano y otro oriental. 

2. El autor del Elenchos posee una gran cultura teológi- 
ca y filosófico-científica. El del Contra Noeto «demuestra 
desinterés por la ciencia profana y su actitud teológica es 
ajena a todo intelectualismo», y cita mucho la Escritura, lo 
que no es nada característico del £lenchos. 

3. Dos obras como Sobre Daniel (el Comentario a Da- 
niel) y Sobre el Anticristo, entre algunas otras, son de «un 
profundo espíritu antirromano, hostil al Imperio, en la más 
pura tradición de la apocalíptica judeocristiana». Además, 
no se registran en la inscripción de la estatua. 


la buena disposición de la «religiosísima» Julia Mamea, madre del empe- 
rador. Cf. A. BRENT, Hippolytus & the Roman Church, 91 ss. 

18. Defendida fundamentalmente por J. J. I. Dóllinger (que además 
pensaba que habría sufrido el martirio tras regresar a Roma), apoyada 
por A. von Harnack y criticada por M. da Leonessa: cf. CL. PIERANTO- 
Ni, El enigma de los dos Hipólitos, 59 s. 

19. El enigma de los dos Hipólitos, 60-62, páginas en las que se tra- 
tan por extenso estos argumentos y los datos que apunto a continua- 
ción. 

20. Cf., por ejemplo, los caps. 4 y 59 (las preciosas alegorías del telar 
y de la nave) de Ant. 
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P. Nautin, por tanto, defendió dos escritores contempo- 
ráneos distintos: uno llamado Hipólito, obispo (de Bostra 
según él), mencionado por Eusebio y autor de las obras atri- 
buidas por la historia literaria antigua; y otro de nombre 
«Josipo» (Tosepos, atestiguado en Juan Filópono, Juan Da- 
masceno y Focio), un presbítero romano cismático, que 
compuso el Elenchos y las otras obras de la lista de la esta- 
tua, pero que tampoco era el mártir de las fuentes romanas. 
De uno se había pasado a tres: el Hipólito oriental, Josipo 
y el Hipólito mártir romano. 

A lo largo de los años?! y tras el congreso del Instituto 
Patrístico Augustinianum en 1976, (cuyas conclusiones se 
publicaron en Ricerche su Ippolito, Studia ephemeridis «Au- 
gustinianum» 13; Roma 1977), las tesis de P. Nautin fueron 
aceptadas solo en parte por los estudiosos”: hubo consen- 
so general (con pocas voces discrepantes?) en los dos es- 
critores, el obispo oriental y el presbítero romano (y már- 
tir); así como en la falta de argumentos sólidos para la 
existencia de Josipo. 

Aun así, durante una década la polémica se mantuvo tan 
viva, con las aportaciones, por ejemplo, de E. Prinzivalli o 
E. Norelli?*, que Mons. Saxer en sus páginas incluidas en 


21. Ibid. 61 s.; y E. NORELLL Ippolito. L'Anticristo, 24 s., nn. 24-26. 

22. Entre los que sobresalían los trabajos de M. Guarducci, V. Loi 
o M. Simonetti (que prefería para el obispo no la sede de Bostra, sino 
una de la provincia de Asia). 

23. En puntos concretos, primero А. Hanssens y luego J. Frickel: 
cf. CL. PIERANTONL, El enigma de los dos Hipólitos, 61 s. y 64 s. 

24. Ippolito. L'Anticristo, 28 ss. Este autor y editor del Ant., aun ad- 
mitiendo que la «ripartizione del corpus ippoliteo» parecía simplificar los 
problemas, aducía otras razones y dificultades para concluir que «un'a- 
nalisi completo dello stile del corpus ippoliteo mediante elaboratore elet- 
tronico» sería la única iniciativa capaz de desbloquear el problema. Res- 
pecto a las correspondencias existentes entre el Elenchos (del Hipólito 
romano) y Ant. (del oriental), cf. ¿bid., 32-35. 
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Nuove Ricerche su Ippolito (Studia Ephemeridis «Augusti- 
nianum» 30, Roma 1989) admitía que la problemática se 
había encaminado «hacia un callejón sin salida» y que era 
preciso volver «a una imparcial consideración de las fuen- 
tes». Este mismo investigador? se muestra favorable a la 
teoría de los dos Hipólitos y a la identificación del roma- 
no con el mártir”. 

En definitiva y para no extendernos en detalles, termi- 
naremos este apartado con unas conclusiones suficiente- 
mente claras, en medio de los intrincados pormenores y 
algán que otro cabo suelto de la cuestión, ateniéndonos 
como siempre a la documentadísima exposición del profe- 
sor Pierantoni?: 


25. CL. Ртєклмтом, El enigma de los dos Hipólitos, 64, y n. 36. 

26. Saxer demostró, por ejemplo, que la creación de un «Hipólito 
(obispo) de Porto», es secundaria, «a partir de un lugar de culto pree- 
xistente»: cf. CL. PIERANTON1, El enigma de los dos Hipólitos, 68, n. 51. 
Hay que tener muy en cuenta los nuevos estudios de los propios V. Saxer 
y M. Simonetti y los muy recientes de A. Brent y J. A, Cerrato. 

27. La reconstrucción tradicional de J. J. 1. Dóllinger (y luego J. Fric- 
kel) ha prevalecido en el ámbito alemán: cf. CL. PreRANTONI, El enigma 
de los dos Hipólitos, 70. Para la consideración de un muy improbable Hi- 
pólito «novaciano» (según Dámaso y Prudencio) cf. ibid., 72 s. El pro- 
blema del cómputo pascual presente en las obras de los dos Hipólitos, 
que de acuerdo con Eusebio (si así entendemos la preposición epí de su 
testimonio) llegaba hasta el primer aiio del reinado de Alejandro Severo 
(cf. arriba n. 11) y, sin embargo, en la estatua empieza ese mismo айо, 
puede solucionarse recurriendo a un simple error de Eusebio o a la exis- 
tencia de dos cómputos y a la hipótesis de que el Hipólito romano co- 
nociera y continuara la tabla compuesta por el asiático (así CL. PIERAN- 
TONI, El enigma de los dos Hipólitos, 68). Entiendo que también resolvería 
la dificultad interpretar el original griego de Eusebio en el sentido de 
«fijar como límite temporal (a quo, diríamos) el primer año del empera- 
dor Alejandro», a lo que apunta, por ejemplo, la traducción de A. Ve- 
lasco-Delgado (BAC). 

28. Entre comillas sus palabras textuales: El enigma de los dos Hi- 
pólitos, 73 s. 
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1. «Existieron dos escritores, los dos de nombre Hipó- 
lito, uno oriental y otro romano, que la historiografía lite- 
raria cristiana empezó a confundir ya a partir del siglo IV». 

2. El oriental, obispo de sede desconocida, es el men- 
cionado por Eusebio y es autor de Contra Noeto, El Anti- 
cristo, Comentario a Daniel, David y Goliat, Bendiciones de 
los Patriarcas y de Moisés, Comentario al Cantar. Este Hi- 
pólito «vivió entre fines del siglo II y principios del III» y 
es asiático, como se demuestra por sus propios testimonios, 
por el influjo de Ireneo y por su teología”. 

3. El Hipólito romano «fue presbítero y cismático, y es 
poco posterior al asiático». Hay que atribuirle, al menos, el 
Elenchos, Sobre el universo y la Crónica. Asimismo, debe 
ser identificado con el mártir, tras haberse reconciliado con 
la Iglesia?, 


2. COMENTARIO SOBRE LOS «ÁNTICRISTOS» Y EL ANTICRISTO 


El Anticristo personifica en el cristianismo a esa figura 
antagonista de la divinidad, que aparece de diferentes ma- 
neras en diversas culturas y épocas distintas, aunque espe- 
cialmente en el mundo judío?! 


29. También «por la afinidad estilística con las homilías pascuales 
cuartodecimanas» (ibid., 73); y cf. J. A. CERRATO, Hippolytus between 
East and West, 203 ss. 

30. Cf. Cr. PIERANTONI, El enigma de los dos Hipólitos, 74: «La lista 
eusebiana se refiere, con toda probabilidad, exclusivamente al Hipólito 
asiático... La lista de títulos de la estatua, que epigráficamente pertenece 
exactamente al mismo período, debe ser considerada conmemorativa, y 
por lo tanto, contiene, hasta prueba contraria, títulos de obras de un único 
autor...». Pero cf. A. BRENT, Hippolytus & the Roman Church, 204 ss. 

31. R. TREVIJANO, Anticristo, 131: «Es una variante cristiana del ad- 
versario de Dios en los tiempos finales de la historia, ya presente en la 
apocalíptica judía». Resulta interesante la «comedia» de la primera mitad 
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Si Satanás es el draco magnus, «la serpiente primigenia» 
(Ap 12, 9 y 20, 2), el Anticristo es «usurpador, rey, juez te- 
rrible, hijo del diablo» (Ant. 15, 1), «instrumento de Sata- 
паз» (Ant. 57, 1); y todo con la ayuda del «falso profeta que 
va con él» (Ant. 49, 1), un pseudoprofeta (o pseudoprofe- 
tas) que lo anuncia о lo acompaña en su perversa actividad". 
Pero también es «desvergonzado? y enemigo de Dios» (Ant. 
15, 2), lucha contra Dios: es theomáchos**. 

No deber ser casual que Clemente de Alejandría, cuan- 
do se detiene en el heresiarca Marción (Stromata III 25, 2), 
lo llame «ese gigante que lucha contra Dios». En efecto los 
Gigantes de la mitología griega fueron enemigos de la divi- 
nidad, «lucharon contra un dios», contra Zeus, en la fa- 
mosa Gigantomaquia?*. No es sino uno de esos combates а 


del XVII titulada El anticbristo de Juan Ruiz DE ALARCÓN (y solamen- 
te como curiosidad recuérdese El Anticristo de F. NIETZSCHE). 

32. Cf. abajo 1 Jn 4, 1-4 y Didache 16, 3-4. Cf. Ant. 49, 4: «En efec- 
to, siendo como es tramposo y alzándose arrogante contra los siervos de 
Dios, con voluntad de afligirlos y perseguirlos hasta expulsarlos del 
mundo por no darle ellos gloria, a todos les manda que por todas par- 
tes le pongan incensarios para que ninguno de los santos pueda comprar 
ni vender si antes no le hace la ofrenda de incienso». 

33. Anaidé escribe Hipólito y el mismo adjetivo califica, en Odisea 
XI 598, por hipálage a la piedra que el «sinvergüenza» de Sísifo hace rodar 
en su eterno castigo y lo hace titainómenos (Od. ХІ 599), «con esfuerzo», 
о quizá «con titánica fuerza», porque el verbo griego titaínó (a pesar de 
su «i» breve en £z-) se relacionó con Titán (cuya «i» es larga), como de- 
muestra Hesíodo en su Teogonía 207 ss., donde el autor beocio alarga ar- 
tificialmente la «i» del citado verbo para marcar la etimología que le in- 
teresa: Titán — titaíno (aunque también, a continuación, en el verso 210, 
con tísis, «venganza»: cf. Ant. 50, 2, y n. 289). Es curioso que «desver- 
güenza», «enemigos de la divinidad», Titanes, Gigantes, todos estos ele- 
mentos estén directa o indirectamente relacionados con el Anticristo. 

34. Cf. Ant. 15, 2, y n. 123. 

35. Este mismo calificativo, tbeomácboi, les aplica a los Gigantes el 
geógrafo Escimno de Quíos (637 Müller, Geographici Graeci Minores). 

36. Cf., por ejemplo, APOLODORO, Biblioteca 1 6, 1 ss. 
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los que las mitologías nos tienen acostumbrados: el bien con- 
tra el mal, la luz contra la tiniebla. Es lo que representa Mar- 
duk cuando derrota a las fuerzas del caos, personificadas en 
Tiamat (que, por cierto, es serpiente-dragón)" en el Poema 
babilónico de la Creación. Es también la confrontación entre 
Tifón y Osiris en el mito egipcio%. Y es el combate de los 
Titanes contra Zeus en la Titanomaquia? o frente a ese 
mismo, «padre de hombres y dioses»*%, una vez más, el del 
griego Tifoeo-Tifón*!. Pero incluso podemos seguir la pista? 
de esta guerra universal y eterna fijándonos en Pitón, la ser- 
piente adversaria de Apolo, el dios del reluciente 5018. 


37. «Los asiriólogos la conciben (a Tiamat) como dragón o mons- 
truoso ser con cuatro ojos, cuatro orejas y cuerpo híbrido, parte supe- 
rior masculina e inferior femenina, con cuernos y cola» (L. F. PEINADO 
- M. С. CORDERO, Poema babilónico de la Creación, 43). 

38. Cf., por ejemplo, el testimonio de un escritor eclesiástico y obis- 
po metropolita: SINESIO, Relatos egipcios 89 B ss. Personifican para él las 
dos fuentes que ofrece la naturaleza del universo: una de luminosa forma, 
photoeidé, la otra informe; una que brota del suelo, la otra que está sus- 
pendida de la bóveda del cielo: Cf. F. A. García ROMERO, Sinesio de Ci- 
rene. Himnos. Tratados, 167 y 170 ss. 

39. Cf. Неѕіоро, Teogonía 617 ss. 

40. Ilíada I 544. 

41. Sin que entremos en detalles en cuanto a su identificación: cf. 
НЕ ОРО, Teogonia, 820 ss. Zeus es dios del Olimpo, del cielo, de las al- 
turas, es «altísimo» (hypsistos: PÍNDARO, Nemeas I 60; etc.) y la raíz de 
su nombre (*deiw-/*dyeu-) es la de la luz del día; Tifón es hijo de Gea, 
la Tierra, y tiene serpientes y víboras en sus extremidades superiores e 
inferiores (APOLODORO, Biblioteca 1 6, 3) y alas, como la serpiente alada, 
«demonio de la materia, nube del alma», que, vencida, se hundirá en la 
tierra: SINESIO, Himnos 1, 88 ss. 

42. Cf. también la batalla de los dioses olímpicos contra los Alóa- 
das, Oto y Efialtes (APOLODORO, Biblioteca 1 7, 4). 

43. Himno homérico П (a Apolo) 356 ss. IsiboRO en sus Etimolo- 
gías УШ 11, 53 también habla de esta identificación de Apolo y el Sol, 
que era de época clásica: cf. el fragmentario Faetonte de EURÍPIDES, Fr. 
781, 11 ss. (Nauck; 224-226 DiGGLE). 
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Como abajo se comentará, las menciones del Anticristo 
o las alusiones a él son escasas en el Nuevo Testamento, 
pero a raíz de ciertas interpretaciones del Antiguo Testa- 
mento (Génesis Deuteronomio, Jeremías, Ezequiel, Da- 
niel...)*, sumadas a aquellos otros testimonios, el Anticris- 
to y el más allá «elementos marginales de la espera en la 
parusía, son sin embargo dos temas principales de la apo- 
calíptica cristiana a partir de la mitad del siglo II»*. 

He aquí las tres menciones neotestamentarias concretas. 


1 Jn 2, 18-23: Hijos, es el último momento y, tal como 
escuchasteis lo de «Viene el Anticristo», pues sí, ahora se 
Бап presentado muchos Anticristos: por eso sabemos que 
es el último momento. De nosotros salieron, pero no eran 
de los nuestros, pues si fueran de los nuestros, habrían 
permanecido con nosotros; pero fue así para que queda- 
ra claro que no todos son de los nuestros. Vosotros, ade- 
más, tenéis una unción que os viene del Santo y lo sa- 
béis todo. No os escribí porque no sepáis la verdad, sino 
porque la sabéis, y también que de la verdad no nace 
mentira alguna. à Quién es el mentiroso sino quien niega 
que Jesús es el Mesías?: ese es el Anticristo, el que niega 
al Padre y a su Hijo. Todo el que niega al Hijo se queda 
sin el Padre; el que reconoce al Hijo tiene también al 
Padre. 


1 Jn 4, 1-4: Amados míos, no deis fe a cualquier clase de 
inspiración, sino ponedlas a prueba, a ver si esas inspira- 


44. Cf. en esta introducción, 3. Sinopsis. Pueden traerse a colación 
monstruos como Leviatán y Behemot en Jb 3, 8 s.; 40, 15 ss.; Is 27, 1. En 
este mismo sentido cabe destacar la oposición entre luz y tiniebla en los 
Himnos de Qumrán (1QH), por ejemplo 17, 26 s. (col. IX); 33, 1 ss. (col. 
ХУШ); y por supuesto en el Manual de la guerra de los bijos de la luz 
contra los hijos de las tinieblas (1QM), «el ejército de Belial» (col. I 1). 

45. К. TREVIJANO, Anticristo, 131. 
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ciones proceden de Dios: que ya son muchos pseudopro- 
fetas los que ban salido al mundo. Para saber que la ins- 
piración es de Dios, atentos a esto: toda inspiración que 
confiesa que Jesús es el Mesías, venido en carne mortal, 
procede de Dios; y toda inspiración que no confiesa a ese 
Jesús, no procede de Dios, y esa es la del Anticristo, el 
que habéis escuchado que viene y que ahora ya está en 
el mundo. 


2 Jn 7-9: Y es que son muchos extraviadores** los que 
han salido al mundo, los que no confiesan que Jesús es 
el Mesías, venido en carne mortal: ¡ahí está el extravia- 
dor y el Anticristo! ¡Atentos! No vayáis a desperdiciar 
vuestro trabajo: recibid la paga completa. Todo el que va 
demasiado lejos y no se mantiene en la doctrina del Me- 
sías, no tiene a Dios; el que se mantiene en su doctrina, 
ese sí tiene al Padre y al Hijo. 


A continuación, los conocidos capítulos del Apocalipsis 
que se centran en la figura que nos interesa. 


Ap 13, 11-18%: Y vi otra fiera que salía de la tierra y 
tenía dos cuernos como de cordero pero hablaba como 
una serpiente. Y ejercía toda la autoridad de la primera 
fiera en su presencia. Y hace que la tierra y sus habi- 
tantes se arrodillen ante la primera fiera, cuya herida 
mortal fue curada. Y obra grandes señales: hasta hace 
bajar fuego del cielo a la tierra a la vista de la gente y 
provoca el extravío de los habitantes de la tierra por 
medio de las señales que se le ha concedido obrar en pre- 
sencia de la fiera, diciéndoles a los habitantes de la tie- 


46. Cf. Ant. 5, y n. 56. 

47. En uno de los Apocalipsis apócrifos de san Juan que conserva- 
mos, puede leerse una descripción del Anticristo que depende bastante 
del Apocalipsis canónico: cf. J. QUASTEN, Patrología 1, 154. 
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rra que le hagan una estatua a la fiera que, incluso con 
la herida de la espada, siguió viva. Y se le concedió darle 
aliento de vida a la estatua de la fiera, para que la es- 
tatua de la fiera incluso pudiese hablar e hiciese matar 
a cuantos no se arrodillaran ante la estatua de la fiera. 
Y hace que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos les pongan una marca en la mano de- 
recha o en la frente, y que nadie pueda comprar ni ven- 
der sino el que tenga la marca: el nombre la fiera o el 
número de su nombre. ¡Aquí la sabiduría! El que sea in- 
teligente que calcule el número de la fiera, pues es un 
número humano. Y su número es 666. 


Ap 17, 1 - 18, 24**: Y llegó uno de los siete ángeles que 
tenían los siete cuencos y me dirigió estas palabras: «Ven 
acá, que voy a mostrarte la sentencia de la gran rame- 
ra, la que se sienta a la orilla del gran océano, con la 
que fornicaron los reyes de la tierra y se emborracha- 
ron los habitantes de la tierra por el vino de su forni- 
cación». Y me llevó en espíritu a un desierto y vi a una 
mujer sentada sobre una fiera escarlata, cubierta de 
maldiciones, con siete cabezas y diez cuernos. Y la mujer 
estaba revestida de púrpura y escarlata, enjoyada con 
oro, piedras preciosas y perlas, con una copa de oro en 
su mano llena de cosas repugnantes y con las inmundi- 
cias de la fornicación de la tierra y sobre su frente un 
nombre escrito, un enigma: «La gran Babilonia, la 
madre de las rameras y de lo repugnante de la tierra». 


48. Veremos que Hipólito (Ant. 65, 2) omite toda alusión al mile- 
narismo de Ap 20, 7-9 (con precedentes judíos como 4 Esdras, etc.): 
«cuando se cumplan los mil años» Satanás será liberado y engañará y 
reunirá a gentes de toda la tierra, a Gog (Ez 38, 2 ss.) y Magog, que 
combatirán contra el pueblo de Dios al final de los tiempos y serán de- 
rrotados. 
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Y «i que la mujer estaba borracha de la sangre de los 
consagrados y por la sangre de los testigos de Jesús y al 
verla me quedé asombrado, un asombro enorme. Y el 
ángel me dijo: «¿Por qué te has asombrado? Te expli- 
caré el enigma de la mujer y de la fiera que la lleva en- 
cima, la de las siete cabezas y los diez cuernos. La fiera 
que viste estaba y ya no está y va a subir del abismo 
para marchar a su perdición. Y los habitantes de la tie- 
rra, cuyo nombre no está escrito en el libro de la vida 
desde la creación del mundo, se asombran al observar 
que la fiera estaba y ya no está y que se presentará de 
nuevo. ¡Aquí hace falta inteligencia con sabiduría! Las 
siete cabezas son siete colinas, donde está sentada la 
mujer, y también son siete reyes: cinco cayeron, uno está 
y el otro aún no ha llegado y, cuando llegue, debe durar 
poco. Y la fiera que estaba y ya no está, es ella misma 
la octava y, a la vez, uno de los siete y marcha a su per- 
dición. Y los diez cuernos que viste son diez reyes, que 
aún no han recibido el reino, pero la autoridad, como 
reyes, la reciben en unión de la fiera por un corto perí- 
odo: tienen un solo propósito, entregarle su poder y au- 
toridad a la fiera. Estos lucharán contra el cordero, pero 
el cordero los vencerá, porque es Señor de señores y Rey 
de reyes y los suyos son convocados, elegidos y fieles». 
Y me sigue diciendo: «Las aguas que viste, donde está 
sentada la ramera, son pueblos, muchedumbres, gentes 
y lenguas. Y los diez cuernos que viste y la fiera, esos 
odiarán a la ramera y la dejarán abandonada y desnu- 
da y se comerán sus carnes y las abrasarán en el fuego. 
Y es que Dios les metió en la cabeza llevar a cabo el 
propósito que Él tiene: que es que tengan ellos un solo 
propósito y le entreguen su reino a la fiera hasta que se 
cumplan las palabras de Dios. Y la mujer que viste es 
la gran ciudad, la que reina sobre los reyes de la tie- 
rra». Después de esto vi a otro ángel que bajaba del 
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cielo, con gran autoridad, y la tierra se iluminó con su 
gloria. Y gritó con fuerza diciendo a grandes voces: 
«Cayo, cayó la gran Babilonia y se convirtió en mora- 
da de demonios, guarida de todo espíritu inmundo y 
odioso, guarida de toda fiera inmunda y odiosa, porque 
del vino de su furiosa fornicación ban bebido todas las 
gentes y los reyes de la tierra fornicaron con ella y los 
mercaderes de la tierra se enriquecieron con su lujo de- 
senfrenado». Y escuché otra voz que desde el cielo decía: 
«Salid de ella, pueblo mío, para que no sedis cómplices 
de sus pecados ni os alcancen sus plagas, porque sus pe- 
cados se han amontonado basta el cielo y Dios ba re- 
cordado sus delitos. Pagadle con la misma moneda y de- 
volvedle el doble de lo que ha hecho. En la copa en la 
que ella mezcló, mezcladle el doble. Tanto tuvo de glo- 
ria y de lujo, pues tanto dadle de tormento y aflicción. 
Que ella se dice en su interior: 'Sentada estoy como una 
reina y no soy viuda y no espero ver aflicción alguna”. 
Por eso en un solo día le llegarán sus plagas: muerte, 
aflicción y bambre y será abrasada en el fuego, porque 
es fuerte el Señor Dios que la ha condenado». Llorarán 
y se golpearán el pecho por ella los reyes de la tierra, 
los que con ella fornicaron y se regodearon en el lujo, 
cuando observen el humo de su fogata, quedándose pa- 
rados a gran distancia por miedo al tormento que ella 
sufre. Y dirán: «Ay, ay de la gran ciudad, de Babilonia, 
la ciudad fuerte, porque en un momento llegó tu con- 
dena». También los mercaderes de la tierra llorarán y 
se afligirán por ella, porque su cargamento nadie se lo 
compra ya, cargamento de oro, plata, piedras preciosas 
y perlas; de lino, púrpura, seda y escarlata; toda clase de 
maderas aromáticas y toda clase de objetos de marfil y 
toda clase de objetos de maderas preciosísimas; de bron- 
ce, de hierro y de mármol; de cinamomo, fragancias, 
perfumes e incienso; vino, aceite, flor de harina y trigo; 
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ganado mayor y menor; de caballos y carros; de escla- 
vos y seres bumanos. El fruto maduro que tanto dese- 
aba tu ser se alejó de ti, toda la opulencia y el esplen- 
dor se te fueron al traste y ya no cabe que vuelvas a 
encontrarlos. Tus mercaderes, los que se enriquecieron a 
su costa, se detendrán a gran distancia por miedo al tor- 
mento que ella sufre, y llorando y afligiéndose dirán: 
«Ay, ay de la gran ciudad, la revestida de lino y púr- 
pura y escarlata y enjoyada con oro, piedras preciosas y 
perlas, porque en un momento fue devastada tanta ri- 
queza». También todos los pilotos, oficiales de barco, 
marineros y cuantos trabajan en el mar, se detuvieron 
a gran distancia y gritaron al observar el humo de su 
fogata diciendo: «¿Cuál como la gran ciudad?». Y se 
echaron polvo en la cabeza y llorando y afligiéndose gri- 
taron así: «Ay, ay de la gran ciudad, en la que se enri- 
quecieron por sus sobreprecios todos los que tenían bar- 
cos, porque en un momento fue devastada». Regocíjate 
por lo que le pasa, cielo, y también vosotros, los santos, 
los apóstoles y los profetas, porque con su condena Dios 
sentenció a vuestro favor. Y un solo ángel, fuerte, le- 
vantó una piedra grande como de molino y la arrojó al 
mar diciendo: «Así, de golpe, será arrojada Babilonia, 
la gran ciudad y no cabe que nadie vuelva ya a en- 
contrarla». Y el son de los citaristas y músicos, de los 
flautistas y trompetas no volverá ya a escucharse en ti, 
ni ningún artesano de ningún arte volverá ya a encon- 
trarse en її, ni el sonido del molino volverá ya a escu- 
charse en ti, ni la luz de la lámpara volverá ya a bri- 
llar en її, ni la voz del novio ni la voz de la novia 
volverá ya a escucharse en ti, porque tus mercaderes 
eran los magnates de la tierra, porque con tus brujerí- 
as se extraviaron todas las gentes. En ella se encontró 
sangre de profetas y de santos y de todos los degollados 
sobre la tierra. 
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Y por último, las palabras de Pablo en 2 Ts 2, 1-12? 
sobre aquel que vendrá antes del advenimiento del Señor y 
que será «la personificación del pecado, el hijo de la perdi- 
ción, el adversario»: 


Os pedimos, hermanos, con respecto al advenimiento de 
nuestro Señor Jesucristo y nuestra reunión con Él, que no 
se os trastorne tan pronto la cabeza ni os alarméis ni por 
revelaciones ni por palabras ni por cartas supuestamente 
nuestras, como si ya se nos hubiera venido encima el día 
del Señor. Que nadie os engañe de ninguna manera, por- 
que si no llega primero la apostasía y se revela el que es 
la personificación del pecado, el hijo de la perdición, el ad- 
versario y el que se alza por encima de todo aquel que se 
llame Dios o sea adorado como tal, hasta el extremo de 
asentarse él mismo en el templo de Dios y presentarse a 
sí mismo como si fuera Dios... ¿No recordáis que, estando 
yo aún con vosotros, os lo decía? Y ahora sabéis lo que lo 
detiene, para que pueda revelarse a su debido tiempo: sí, 
en secreto esa iniquidad ya está obrando, apenas se quite 
de en medio el que hasta el momento lo detiene. Y en- 
tonces se revelará el inicuo, al que el Señor Jesús aniqui- 
lará con el soplo de su boca y lo dejará inerte con la ma- 
nifestación de su advenimiento. El advenimiento de aquel 
es por obra de Satanás, con toda su potencia, con señales 
y prodigios falsos y con todos los engaños con los que la 
injusticia seduce a los perdidos, en pago a que no quisie- 
ron acoger el amor a la verdad para poder salvarse. Y por 
eso Dios les manda un extravío que los incita a creer en 
lo que es falso, para que sean enjuiciados todos los que no 
creyeron en la verdad sino que aprobaron la injusticia. 


49. Testimonio que Hipólito deja para el final de su tratado con la 
convicción (muy clara en Comentario a Daniel ТУ 23) de que el fin del 
mundo no es inminente. 
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Ya lo advertía san Agustín en La ciudad de Dios (XX 
19, 4): «Así que cada uno a su manera interpreta conjetu- 
rando las oscuras palabras del apóstol». 

Lo indudablemente cierto, continúa el gran Padre de la 
Iglesia, es que Cristo no vendrá a juzgar a vivos y muer- 
tos, si antes no ha venido su adversario el Anticristo (ad- 
versarius eius Antichristus) a extraviar a los muertos de 
alma. 

En las características de las epístolas joánicas insistirá la 
Didache 16, 3-4: 


«Pues en los áltimos días se multiplicarán los pseudoprofetas 
y corruptores y las ovejas se volverán lobos y el amor se vol- 
verá odio; y es que, al aumentar la iniquidad, se odiarán los 
unos a los otros, se perseguirán y traicionarán; y entonces apa- 
recerá el extraviador del mundo? como hijo de Dios, obrará 
señales y prodigios, la tierra será entregada en sus manos y 
cometerá crímenes que nunca han sucedido desde el principio 
de los tiempos». 


E igualmente la carta de San Policarpo A los Filipenses 
А 


«Pues todo el que no сопћеѕе que Jesucristo ha venido en 
carne mortal, es un Anticristo (cf. 1 Jn 2, 22; 4, 2-3; 2 Jn 7), 
y el que no confiese el testimonio de la cruz procede del dia- 
blo. Y el que tergiverse las palabras del Señor en interés de 
sus propios deseos y diga que no hay ni resurrección ni jui- 
cio, ese es primogénito de Satanás». 


El deseo de identificar al «Antimesías» judío o al Anti- 
cristo cristiano o a ambos (cf. el «abominable desolador», la 
«abominación de la desolación»*!) con algún personaje de la 
religión o de la historia llevó a confundirlo con el Beliar de 


50. Cf. Ant. 5, y n. 56. 
51. Dn 9, 27; Ant. 62; 64, 1. 
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los textos”, con algún espíritu del mal o con Satán mismo”, 
con figuras históricas (en este caso con motivaciones políti- 
cas evidentes) o con Roma, en general, y el imperio roma- 
no**. Con posterioridad, a partir del siglo III, las explicacio- 
nes se orientarán hacia la figura del Pseudo Mesías judío”. 

Los supuestos correlatos históricos han sido muchos: el 
«príncipe de Tiro»%, Antíoco IV Epífanes”, Pompeyo*, Ca- 
lígula?, Nerón*, Simón el Mago*, Simón Bar Kokhba*, 


52. Cf. 2 Co 6, 15 (o Belial: Jc 20, 13, LXX Cod. Alexandrinus); 
Oráculos sibilinos ПІ 63 ss. 

53. Cf. E. SUÁREZ DE LA TORRE, Oráculos sibilinos, 281, n. a II 167. 
Añádase, por ejemplo, el apócrifo Evangelio de Bartolomé 17, 25, etc., y 
de la versión latina (casanatense) 40, 42, etc. 

54. La «cuarta fiera» de Dn 7, 7: Ant. 25, 1; 33; 49, 2. Para Roma y 
su imperio como enemigo del Mesías, sobre todo tras la primera guerra 
judía y la destrucción de Jerusalén del año 70, cf. Oráculos sibilinos III 
663 ss.; y el Armilos de las fuentes rabínicas, transcripción de Romulus: 
«' Armilus' is simply a Hebrew approximation of Latin Romulus”» (J. С. 
REEVES, Trajectories in Near Eastern Apocalyptic, 20; y cf. 17 ss.). 

55. Cf. Testamentum Domini 1 1-16, en especial 4-11 (cf. la edición 
de la versión siríaca con traducción latina de 1. E. RAHMANI, Maguncia 
1899); Apocalipsis de Elías 1, 13; 2, 41, y cf. Ant. 15, 2; LACTANCIO, Ins- 
tituciones divinas VII 14. Para su combate contra Henoc y Elías cf. Des- 
census Christi ad Inferos (red. griega) 9 (Evangelio de Nicodemo 25) y 
Ant. 43, 2, y n. 230. 

56. Ez 28, 2 ss; y Ant. 18, 1-2. 

57, Cf. 1 Mc 1, 42-43; Dn 11, 36; y Ant. 49, 5. 

58. El «pecador» y el «dragón» en Salmos de Salomón ЇЇ, 1 y 25. 

59. Por la pretensión de que su estatua fuera erigida en el templo de 
Jerusalén: FLavio JOSEFO, Antigüedades judías XVIII 8, 2. 

60. Sobre el que se hablará a continuación. Cf. B. McGinn, El An- 
ticristo, 61 ss. 

61. Uno de los muchos pseudomesías y supuesto fundador del gnos- 
ticismo: cf. Hch 8, 9 ss.; y ORÍGENES, Contra Celso VII 9. 

62. Cabecilla de la revuelta contra los romanos en la segunda gue- 
rra judía del 132-135, y perseguidor de los cristianos: cf. JUSTINO, 1 Apo- 
logía 31, 6 (Barkokebas); y el apócrifo Apocalipsis de Pedro (2, texto etió- 
pico; también con la mención de Henoc y Elías). 
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Mahoma, Federico II Hohenstaufen, Federico de Prusia (Fe- 
derico П el Grande), Napoleón9...; o hasta el Papa para los 
lolardos (de J. Wyclif) o para la Liga de Esmalcalda*. 

No obstante, en torno al emperador Nerón ya se había 
forjado una curiosa leyenda acerca de su muerte fingida y 
de su aparición después en otros lugares del imperio, lo que, 
sumado a sus crueldades (el matricidio sobre todo$), con- 
tribuyó a que fuera considerado por los cristianos el autén- 
tico Anticristo. Los historiadores romanos se hicieron eco 
y así leemos en Tácito: 


«Por este mismo tiempo Acaya y Asia se vieron atemoriza- 
das por una falsa alarma: se decía que Nerón iba a presentar- 
se allí. El motivo era que corrían diversos rumores sobre su 
muerte y por eso muchos se figuraban y llegaban a creer que 
estaba vivo»%, 


En efecto, también Suetonio” dejó escrito que, veinte 
años después de su muerte, un individuo entre los partos 
«se Jactaba de ser Nerón» y que muchos lo secundaron antes 
de ser finalmente entregado a las autoridades*. En esta 
misma línea los apócrifos Oráculos sibilinos, nos conservan 
claras alusiones: «la impureza del repugnante matricidio» 
(IV 122); «el que obtuviere por inicial el número cincuenta 


63. Cf. E. SUÁREZ DE LA TORRE, Oráculos sibilinos, 281, n. a 11 167. 
Cf. B. McGiNN, El Anticristo, 18, 171 ss., 264 ss. 

64. El propio AGUSTÍN, La ciudad de Dios XX 19, 3, nos informa 
de que algunos pensaban que las palabras de 2 Ts 2, 6-7 («Y ahora sa- 
béis lo que lo detiene»; «en secreto esa iniquidad ya está obrando») se 
referían a los «malvados y falsos que hay en la Iglesia». Cf. B. MCGINN, 
El Anticristo, 201 ss. 

65. Cf. SUETONIO, Nerón 39; y Dion Casio LXII 18, 4. 

66. TACITO, Historias П 8. 

67. Cf. SUETONIO, Nerón, 57. 

68. Cf. asimismo el rumor en DION DE Prusa XXI 10; y COMODIA- 
NO, Carm. apol. 864. 
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será soberano» (el valor numérico de la «n» griega es 50 y 
es la inicial de Nerón: V 28); «cortará el monte que dos 
mares bañan» (por su intento de dividir el istmo de Corin- 
to: V 32); etc. 

Desde luego, la referencia de la profecía del Apocalipsis 
a Nerón debe ser tenida muy en cuenta y puede conside- 
rarse bien fundada tanto en fiables investigaciones como en 
algunos descubrimientos relativamente recientes”. 

Pero no hay duda, como veremos, de que la persecución 
de Septimio Severo tuvo, a buen seguro, su importancia para 
que el tema cobrara vigencia. Es muy explícito el testimo- 
nio de Eusebio (Historia de la Iglesia VI 7): 


«Por aquel tiempo también Judas, otro autor, escribió un tra- 
tado sobre las setenta semanas del libro de Daniel (Dn 9, 24- 
27) y ajustó su cronología hasta el décimo айо del reinado 
de Severo”!. El también pensaba que el tan traído y llevado 
advenimiento del Anticristo ya entonces estaba cerca. Y es 
que era muy impactante cómo la persecución lanzada por 


69. También V 29: «temible serpiente que exhalará guerra gravosa»; 
y otros o los mismos detalles en V 214-227: cf. E. SUÁREZ DE LA TORRE, 
Oráculos sibilinos, 317, n. a IV, 119-124. En Ascensión de Isaías 4, 2 se 
alude claramente a Nerón con la expresión «el asesino de su madre» (y 
además cf. Ascensión de Isaías 3, 13b — 4, 18). 

70. Cf. D. R. HiLLERS, Rev. 13, 18 and a scroll from Murabba'at, 
65; y B. M. METZGER, A Textual Commentary on the Greek New Testa- 
ment, 752. Con «Nerón César» se explica también la variante 616 de cier- 
tos manuscritos: cf. ¿bid.; y el comentario a Ant. 50, 2 de E. NORELLI, 
Ippolito. L'Anticristo, 240. La suma del valor numérico de las letras he- 
breas NRVN QSR (transliteración hebrea del griego Néron Кабат: nun- 
resh-vav-nun-qof-samek-resh, 50+200+6+50+100+60+200) es 666; con el 
latín Nero Caesar y el correspondiente hebreo NRV QSR (es decir con 
la supresión de una «nun») la suma da 616. 

71. 202-203 d. C. Sobre la persecución del emperador Septimio Se- 
vero cf. EUSEBIO, Historia de la Iglesia VI 1. Recuérdese que por dicha 
persecución Clemente de Alejandría abandonó su escuela alejandrina para 
refugiarse en Capadocia. 
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entonces contra nosotros les había trastornado a muchos el 

Juicio». 

El propio Hipólito en su Comentario a Daniel IV 7, 1 
confirma haber dedicado con anterioridad otra obra a este 
asunto??: precisamente esta que nos ocupa y que en los ma- 
nuscritos con algunas variantes se titula Demostración a par- 
tir de las Sagradas Escrituras sobre Cristo y el Anticristo”. 

Sirviéndose del método de la exégesis aplicada a una gran 
variedad de textos bíblicos, sin apoyarse en la filosofía ni 
en la cultura griegas y con inspirados recursos alegóricos, 
dentro del marco de la concepción trinitaria”*, Hipólito 
funda una verdadera «anticristología» que conservará su 
fama e influencia a lo largo de los siglos”. 

Aunque se han defendido otras”, parece preferible una 
fecha en torno al 200 o poco antes (el 202 aproximadamente 


72. Nuestro autor escribe que ya se ha ocupado allí del adveni- 
miento, origen, actividad y demás cuestiones acerca del «extraviador», en 
unas líneas, por cierto, con notables puntos de contacto con el cap. 5 del 
Ant. Y cf. también Comentario a Daniel IV 13, 1. 

73. Cf. E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, 36, y n. 43. 

74. Los caps. 4 (aquí también la encarnación) y 59 de Ant. consti- 
tuyen magníficos ejemplos de esa peculiar fuerza alegórica. Por otra parte, 
ya se ha comentado (en 1. El autor y su obra...) el uso y el valor que 
ambos Hipólitos dan a la filosofía griega, así como el esquema teológi- 
co ternario del Hipólito oriental. 

75. Además de Jerónimo, sobre los casos de Andreas de Cesarea de 
Capadocia, Focio o el tratado anónimo (del s. IX) Sobre el fin del mundo 
y sobre el Anticristo, cf. E. Мокша, Ippolito. L'Anticristo, 35 s. Cf. J. 
QUASTEN, Patrología І, 476: «Este tratado representa, en la literatura pa- 
trística, la disertación de mayor envergadura sobre el problema del An- 
ticristo. En algunas de sus opiniones Hipólito se muestra discípulo de 
Ireneo, pero en otras se aparta considerablemente de él». 

76. Por parte de P. Nautin (que propone la época de la persecución 
de Decio, 250-251) o S. Mazzarino (que aboga por una fecha anterior al 
235, bajo el reinado de Alejandro Severo): cf. E. NoRELLI, Ippolito. L'An- 
ticristo, 37 s. 
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o poco después para el Comentario a Daniel): las líneas de 
nuestro autor evidencian una época «de persecución o in- 
minente persecución», que de acuerdo con la cronología 
hipolitea, se ajusta bien a la del emperador Septimio Seve- 
ro (202-203). Pero razonablemente no podría hablarse de 
años anteriores a la segunda mitad de la última década del 
siglo II, porque en sus páginas no hay trazas de la crisis que 
vive el imperio en ese período. 

Sin embargo, Hipólito no está en absoluto de acuerdo 
con quienes opinaban que era inminente el fin del mundo”? 
y descarta otras posibilidades demasiado peregrinas, pero sí 
ve en «Latino», por tanto, en el imperio romano, idólatra y 
perseguidor del cristianismo, la «cuarta fiera» de Daniel? y 
los primeros pasos del ataque final del Anticristo. A Roma 
alude, presumiblemente, el mensaje profético*: 


«Pero ahora hablaremos sobre el tema propuesto. Y es que 
esto lo maquina así también el Anticristo, queriendo afligir a 
los santos de todo en todo. Sí, el profeta y apóstol dice: ¡Aquí 
la sabiduría! El que sea inteligente que calcule el número de 
la fiera, pues es un número humano. Y su número es 666 (Ap 
13, 18). Lo cierto es que acerca de su nombre nosotros no 
podemos hablar con tanta precisión, como lo tuvo en mente 
y fue instruido al respecto el bienaventurado Juan, sino que 
solo nos es posible hacer conjeturas: eso sí, una vez que él 
se manifieste, la ocasión mostrará lo que estamos buscando. 
No obstante, vamos a decir lo que pensamos, aunque sea 


77. Ibid., 37. 

78. Cf. Ant. 64, 1; у cf. Comentario a Daniel IV 23 s. 

79. Dn 7, 7: Ant. 25, 1; 33; 49, 2. 

80 Cf. J. QuasrEN, Patrología 1, 476: «Como muchos de sus con- 
temporáneos consideraban a Roma como el imperio del anticristo, el 
autor demuestra que Roma representa solamente el cuarto poder de la 
visión de Daniel y que la aparición del anticristo vendrá después. Su ve- 
nida no es, pues, inminente, a pesar de la nueva persecución de los cris- 
tianos bajo Septimio Severo». 
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entre dudas. Y es que encontramos muchos nombres que 
suman la misma cifra que ese nümero, como, por ejemplo, 
Teitán, nombre antiguo y famoso, o Exánthas, que también 
suma la misma cifra, y otros más que pueden encontrarse. 
Pero es que previamente hemos dicho que la herida de la pri- 
mera fiera fue curada y que hará hablar a la estatua, o sea, 
que cobró vigor (Ap 13, 12 y 15), y para todo el mundo está 
claro que los que todavía ahora dominan son los Latefnoi, 
nombre que, por cierto, cambiado en su forma masculina sin- 
gular es Lateínos, de modo que ni se debe pregonarlo como 
si en realidad fuera este, ni tampoco ignorar que no puede 
decirse de otra manera; sino, conservando el misterio de Dios 
en un corazón puro (cf. 1 Tm 3, 9), guardar temerosa y fiel- 
mente las predicciones de los bienaventurados profetas para 
que, una vez que sucedan, las tengamos sabidas de antema- 
no y no nos dejemos engañar. Pues, cuando ya se presente la 
ocasión, también se manifestará él, ese de quien todo esto se 
dice, y su nombre les será indicado a todos con absoluta 
claridad»?!. 


Ejemplos parecidos de numerología o aritmología*? en- 
contramos en otros lugares, pero es muy curioso (y más en- 
revesado) el que nos ofrece, sin ir más lejos, Ireneo (Con- 
tra las herejías 1 15, 1-2): el nombre «pronunciable» del 
Salvador tiene seis letras (gr. Jesos), y la suma de sus va- 
lores numéricos en griego es 888%; pero, por otra parte, hay 
un nombre «impronunciable» que resulta de aplicar el pro- 
cedimiento que explica el mismo Ireneo (ibid. І 14, 2): «El 
nombre de la “delta” contiene cinco letras» (es decir, se 


81. Ant. 50, 1-3. 

82. Por así llamarla, «gematría griega», isopsephía. Cf. Ant. 50, 2: «Y 
es que encontramos muchos nombres que suman la misma cifra (onó- 
mata isópsepha) que ese número». 

83. Teniendo en cuenta el valor simbólico casi universal del núme- 
ro 7 (y del 3), se explica también fácilmente el simbolismo del 666 y del 
888 (con presencia de la «ogdóada»). 
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cuentan las letras del propio nombre de la letra). Y así Jesos 
también da 24**. 


3. SINOPSIS 


Según la estructura que propone E. Norelli*» el tratado 
puede sintetizarse en este esquema por capítulos: 


1-4. Proemio. El autor presenta su obra como res- 
puesta a la consulta de Teófilo. Estas palabras, 
cuyas fuentes son las sagradas Escrituras, cons- 
tituirán un viático para su vida, pero deben 
transmitirse a gentes piadosas, segün le encar- 
gaba Pablo a Timoteo. Los profetas fueron 
«nuestros ojos» y anunciaron el futuro, como 
instrumentos de Dios. La metáfora del tejido y 
del telar. 

5; Próthesis o propositio en forma de enumeratio 
de los puntos principales del tema (los kephá- 
laia, como Hipólito escribe justo en el comien- 
zo de la obra): el advenimiento (parousía) del 
Anticristo, manera, ocasión, tiempo y proce- 
dencia, su nombre, sus efectos y su final. La ma- 
nifestación del Sefior, la conflagración del cos- 
mos, el reinado de los santos y el eterno castigo 
de los inicuos por el fuego. 

6. Primer punto: el advenimiento del Anticristo 
contrapuesto al de Cristo. 


84. Іеѕойѕ, según los siguientes nombres de sus letras: «iota», «eta», 
«sigma», «ou», «y-ps-eilon», «san», 24 (cf. J. M. MONTSERRAT TORRENTS, 
Los gnósticos, 175). Allí mismo pone Ireneo otros ejemplos aritmoló- 
gicos. 

85. Cf. E. NonzLu, Ippolito. L'Anticristo, 41 s. 
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Desarrollo de la primera oposición: Cristo/león 
(Gn 49, 8-12: Judá) frente al Anticristo/león (Dt 
33, 22: Dan): 

Por la mención de Dan y lo que dice Jr 8, 16 
se llega a una serie de profecías sobre el Anti- 
cristo que incluyen su destrucción (Ez 28, 2-10). 
Ezequiel cita a Daniel y así se introduce la exé- 
gesis de sus profecías: Dn 2 y 7. 

Transición: peligros que existen al revelar lo que 
los profetas expusieron «misteriosamente, por 
medio de parábolas y enigmas». 

Las profecías que ya se han cumplido garanu- 
zan que las demás también se cumplirán. 

La profecía sobre Babilonia: Is 47, 1-15; Ap 17 
y18. «La gran Babilonia, la madre de las rame- 
ras y de lo repugnante de la tierra» (Ap 17, 5), 
es Roma. 

Circunstancias del advenimiento del Anticristo. 
División de la semana escatológica (Dn 9, 27). 
Las dos parusías de Cristo implican dos pre- 
cursores. 

Ap 13, 11-18 y exégesis. El Anticristo y la se- 
gunda fiera; el imperio romano y el número 666 
(«Lateinos»). 

Actividad inicial del Anticristo. Edom, Moab y 
Amón (Dn 11, 41) se pondrán de su parte. De- 
rrotará а Egipto, Libia y Etiopía y se procla- 
mará dios. 

Reunirá al pueblo judío y empezará a perseguir 
a los cristianos. 

El «juez inicuo» (Lc 18, 6) es el Anticristo. El 
pueblo rechaza al verdadero Salvador. 

La alegoría de «la nave de la Iglesia» en el mar 
del mundo y con Cristo como piloto experto. 

Exégesis de Ap 12. «El abominable desolador» 
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(Dn 9, 27). Apostasía y fin del Anticristo (2 
2 1-12}, 

64. Consumación, parusía (epifanía-manifestación), 
conflagración y juicio. 

65-66. Resurrección y reino de los santos. 

67. Conclusión: guardar con fe las enseñanzas de las 
Escrituras, en una especie de Ringkomposition 
respecto al cap. 1. 


4. "TRANSMISIÓN DEL TEXTO% 


Los tres códices que conservan el texto griego son: 

Н  Hierosolymitanus S. Sepulchri 1 (s. X) 

E  Ebroicensis 1 (s. XV) 

R Remensis 78 (s. XVI) 

A estos cabe sumar el ms. Ath. Vatopedi 1213 (s. X)", 
varios testimonios de tradición indirecta, de los que a con- 
tinuación hablaré, y versiones en antiguo eslavo, епбр1со®, 
georgiano (a su vez con traducción latina), siríaco y arme- 
nio del texto o de fragmentos. 

Las ediciones anteriores a la de H. Achelis (las de Gu- 
dius, Combefis, Fabricius, Gallandi y de Lagarde, cuyo 
texto, prácticamente el mismo en todas, reprodujo Migne) 
solo utilizaban E y R, los dos más recientes. El H, el más 


86. Resumo la muy completa información que aporta E. NORELLI, 
Ippolito. L'Anticristo, 54-60. 

87. Que pertenece originariamente al Vatopedi 290 (olim 260). Fue 
descubierto por M. Richard y se encuentra en pésimo estado de conser- 
vación, lo que dificulta muchísimo la lectura. Su texto se relaciona con 
el de E y К, y no fue utilizado por E. NORELLI para su ed. 

88. Aparte de los diversos trabajos citados por E. NonzLu, /ppoli- 
to. L'Anticristo, 57 ss., cf. la traducción de la versión etiópica por К. ВЕҮ- 
LOT, Hippolyte de Rome. Traité de l'Antéchrist. 
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antiguo, lo empleó por primera vez Achelis y así ofreció un 
texto con notables diferencias sobre la base de las lecturas 
de este manuscrito. Se sirvió además de una traducción ale- 
mana de la mencionada versión en antiguo eslavo (antiguo 
búlgaro) publicada por Bonwetsch** en 1895. 

Posteriormente, en 1899 (Die Textconstitution...), 
Wendland demostró que la preferencia por las lecturas del 
manuscrito H no estaba justificada, porque Achelis no tuvo 
en cuenta la tradición indirecta (en los Sacra parallela Juan 
Damasceno y en las Quaestiones de Anastasio Sinaíta) ni 
los largos pasajes del Ant. que reproducía el tratado pseu- 
dohipoliteo del s. IX De consummatione mundi”. Por 
tanto, las correcciones sugeridas por Wendland fueron 
desde ese momento indispensables para acercarse al origi- 
nal de la obra. 

Un paso más en esta dirección se dio en 1911 tras la pu- 
blicación del ms. M, Meteora 573 (s. X), que contiene, ade- 
más de las Bendiciones de Isaac y Jacob, extractos del Co- 
mentario a Daniel y del Ant., con un texto próximo al de 
Еу 


5. LA TRADUCCIÓN 


La versión se hace sobre el texto de la edición de E. No- 
relli (Biblioteca Patristica Nardini Editore 10, Florencia 
1987), basada en la clásica de Н. Achelis (GCS 1/2, Berlín 


89. С. N. Bonwersch, Die altslavische Übersetzung der Schrift Hip- 
polyt's «Vom Antichristen», 1-43. 

90. A pesar de que en sus Hippolytstudien, 83-90, el propio H. 
ACHELIS incluyó los extractos de la obra contenidos en las Quaestiones 
de ANASTASIO SINAÍTA, y también publicó el De consummatione mundi 
(ed. С. Pico, París 1557) como apéndice a su edición del Ant. (Hippoly- 
tus. Werke 1/2, 289-309). 
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1897)?! y enriquecida con las aportaciones y correcciones de 
Wendland (1899). Como el propio Norelli reconoce”, una 
nueva edición crítica del Ant. exigiría la recensio y la colla- 
tio de todo el material al que me he referido en el aparta- 
do anterior. 

El magnífico comentario de Norelli resulta también una 
guía indispensable para profundizar en el contenido del tra- 
tado. He tenido en cuenta, asimismo, otras traducciones mo- 
dernas abajo citadas en la bibliografía. 


91. Con sus 67 capítulos y con división de los más extensos en pa- 
rágrafos que introduce ya el propio E. Norelli. 
92. Cf. E. NorELLL Ippolito. L'Anticristo, 55. 
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Hipólito 
EL ANTICRISTO 








HIPÓLITO, OBISPO DE ROMA 


Demostración a partir de las Sagradas Escrituras 
sobre Cristo y el Anticristo! 


1. Como quisiste informarte con detalle de esos pun- 
tos capitale? que tú nos has dejado propuestos, amado? 
hermano mío Teófilo*, consideré razonable, tras haber be- 


1. En los manuscritos E (Ebroicensis 1, s. XV) y R (Remensis 78, s. 
XVI) después de episkópou se lee kai mártyros, «y mártir». Sobre «Hi- 
pólito, obispo de Roma» cf. Introducción. 1. El autor y su obra: El An- 
ticristo del Hipólito «oriental». Y sobre hagíon graphón, «Sagradas Es- 
crituras», cf. n. 7. 

2. Kephálaia: se leerán precisamente más abajo, cap. 5. Hay en todo 
el proemio ciertos elementos característicos de la retórica antigua (cf. 
ARISTÓTELES, Retórica 1415 A s.), como se analiza en el exhaustivo co- 
mentario de la edición de E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 
157 ss. Asimismo, las afinidades con Refutación IX 31, 2, en relación con 
el problema de la autoría y del corpus hippolyteum, las estudia el propio 
E. NORELLI, гр, 32 ss. (37: «Que el Ant. sea de Hipólito no puede po- 
nerse seriamente en duda»). 

3. Agapeté: este adjetivo (cf. caps. 25, 1; 29, 1; 53; 64, 1; y la expre- 
sión completa en cap. 67) es muy corriente como tratamiento entre cris- 
tianos (Rm 12, 19; 1 Co 10, 14; Flp 2, 12; Hb 6, 9; 1 P 4, 12; 1 Jn 4, 1; 3 
Jn 2; 1 Clem 1, 1; etc; y cf. O'CALLAGHAN, Cartas cristianas griegas..., 36. 

4. El principio responde a un esquema tradicional por el que la obra 
se presenta como respuesta a alguien que ha solicitado una información: cf., 
Carta a Diogneto 1, 1 (que empieza con una subordinada de epeide, en vez 
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bido, sin escatimar$, de las mismísimas Divinas Escrituras? 
como de una fuente sagrada?, presentarte ante los ojos lo que 
estás buscando. Y ello para que no solamente te regocijes de 
haberlo depositado? en tu interior por vía de los oídos, sino 
que, incluso al profundizar en la propia cuestión, con ener- 
gía puedas glorificar a Dios en todo". Que, así, esto sea para 


del genitivo absoluto que usa HIPÓLITO). Debe notarse que, a diferencia de 
Diogneto, el Teófilo de Hipólito sí es cristiano. Sin embargo, no parece que 
este Teófilo sea un personaje real, sino sencillamente inspirado en el homó- 
nimo a quien Lucas dedica su evangelio y los Hechos (Lc 1, 3 y Hch 1, 1). 

5. Arysámenos: cf. el cap. 67 con una cierta Ringkomposition. La ex- 
presión (con el verbo aryó) se remonta a la literatura griega arcaica y clá- 
sica, lógicamente cum variatione: cf. HESIODO, Trabajos y días 550; Eu- 
RÍPIDES, Hipólito 208 s.; PLATÓN, Ion 534 A; у luego Taciano, Discurso 
contra los griegos 40; etc. 

6. Apbtbónos: este adverbio («larga, abundantemente») vuelve a em- 
plearlo Нірбито en Ant. 29, 1 y 36, 1; y también puede leerse en Refu- 
tación 1 praef., 6; X 5, 2. 

7. Desde finales del s. П graphe y graphaí designan indistintamente 
al Antiguo y al Nuevo Testamento (mejor se diría, como es cosa sabida, 
«Antigua y Nueva Alianza»): ya en IRENEO, Contra las herejías І, 1, 3; y 
con anterioridad, en 1 Clem 34, 6, etc., graphe se refiere solo al Antiguo 
Testamento. También ta logia fue primero el conjunto de la antigua Es- 
critura a la que se refiere la Carta de Aristeas 158, y luego más en con- 
creto el Antiguo Testamento en 7 Clem 53, 1, etc., para posteriormente 
designar a la Biblia en su totalidad, desde GREGORIO TAUMATURGO, Pa- 
negírico de Orígenes 15 (y más tarde EUSEBIO, Vida de Constantino 3, 1; 
SINESIO, Cartas 13; frecuentemente en Ps.-DioNIsIO AREOPAGITA, La je- 
rarquía eclesiástica 1, 1; etc.): cf. DONAVar, The Logia in Ancient and Re- 
cent Literature; y por supuesto LAMPE, A Patristic Greek Lexicon, s. vv. 
grapbe (A. 1.) y lógion (A. 3. c. y ss.). 

8. La Escritura como «fuente sagrada» se atestigua en el judaísmo: 
en los textos de QUMRÁN, Documento de Damasco col. 3, 16 s.; col. 6, 4 
s. (y cf., posteriormente, en otro sentido en SINESIO, Himnos 4, 1). 

9. El verbo enkatatítbemai lo usan los Padres especialmente dando 
a entender que se guarda algo en el alma (en 1, 2 volverá a emplearse). 
Cf. también n. 21. 

18 L PAI 
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‚ de nuestra parte, un viático!! seguro en esta vida", de 
modo que, tras sacar de unas palabras prestas y resueltas lo 
que para la mayoría es difícil de conocer y comprender, pue- 
das sembrarlo? en toda la amplitud de tu corazón como en 
tierra fértil y pura!*, y puedas también hacer, por medio de 
ellas, que bajen la mirada quienes se oponen y contradicen 
a la palabra salvadora. 2. Tengo el temor de que este depó- 
sito se les confíe" a lenguas incrédulas y blasfemas!*: lo que 
no es un peligro cualquiera". Transmítelo a personas pia- 
dosas y de fe que quieran vivir en santidad y justicia? con 
temor de Dios. Pues no en vano el bienaventurado” após- 


11. Ephódion: en sentido metafórico уа en 1 Clem 2, 1, y luego en 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 1 4, 3 (palabras de verdad y viático) 
y BASILIO, А los jóvenes 10, 3. Asimismo, el viático unido a la imagen de 
la siembra y el aprendizaje (que a continuación se lee en el texto de Hi- 
PÓLITO: cf. n. 13), con alguna otra semejanza en los términos, aparece en 
IRENEO, Contra las herejías I praef., 3. De todas formas, el motivo se do- 
cumenta en la literatura griega: MENANDRO, Fragm. 472, 1 s. Kock (donde 
el viático es la honradez) o 792, 1 Kock (la audacia); o DIÓGENES LAER- 
CIO, Vidas de filósofos 1 88 (la sabiduría para Bías de Priene). 

12. Literalmente «en la vida de ahora», o sea, en este mundo», cf. 2 
Clem 20, 2 (en BasiLiO, A los jóvenes 2, 1, «esta vida humana», frente a 
ibid. 2, 2, «la otra vida»). 

13. Este verbo (enkataspeíro), para referirse a una siembra intelectual, 
está también en CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata VII 110, 4 (y cf. n. 11). 

14. Cf. HERMAS, Pastor, Visiones 5, 7. Desde luego, Mt 13, 8 y 19- 
23 (la siembra de la palabra en el corazón como «tierra buena») está de- 
trás de la comparación de Hipólito. 

15. Cf. n. 9. 

16. Cf. Carta а Diogneto 11, 2 («no comprendido por los incrédu- 
los»); IRENEO, Contra las herejías 1 3, 1 («a los capaces de comprender»). 

17. Cf. IRENEO, Contra las herejías У 30, 1. E. Norelli se pregunta 
si Hipólito se inspira en Ireneo o si debe pensarse en una fuente comün 
(E. Мокили, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 160). 

18. 1 Ts 2, 10; ya en PLATÓN, Leyes 840 D (y cf. República 331 A). 

19. Este adjetivo makários (y makarítes) se podía aplicar a los di- 
funtos (PLATÓN, Leyes 947 E) y, como epíteto honorífico, también a los 
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tol le exhortaba a Timoteo escribiéndole: Guarda, Timoteo, 
lo que se te ba entregado, apartando de ti las charlatanerí- 
as profanas y las objeciones de esa mal llamada ciencia que 
algunos profesaron perdiendo de vista la fe”; y otra vez: Tú, 
pues, hijo mío, fortifícate con la gracia de Cristo Jesús y lo 
que me escuchaste a mí con muchos testigos por medio, en- 
trégaselo a personas de fe que serán capaces, a su vez, de en- 
señar a otros". 3. Por tanto, si el bienaventurado apóstol 
con piadosa solicitud transmitía eso que precisamente no 
para todos era fácil de comprender, porque ya veía él con 
anticipación, gracias al Espíritu, que no de todos es la fe”, 
¿cuánto mayor será el peligro que correremos nosotros si, 
con superficialidad y al tuntún, vamos a hacer partícipes de 
la palabra de Dios? a hombres profanos e indignos? 


2 


1. Y es que, de hecho, los bienaventurados profetas re- 
sultaron ser nuestros ojos? al prefigurar, por medio de la fe, 


vivos: 1 Clem 44, 5; SiNESIO, Cartas 66 (y cf. García ROMERO, Sznesio 
de Cirene. Cartas, 119, n. 329). En Hipólito califica especialmente a los 
profetas o a personajes con el don de la profecía: cf. abajo, cap. 1, 3; 2, 
1; etc; Índice de nombres y materias: «bienaventurado(s)». 

20. 1 Tm 6, 20 s. Traduzco por «lo que se te ha entregado» el sus- 
tantivo paratheke, «depósito» (cf. poco más abajo paráthon, «entrégase- 
lo»; у, por ejemplo, HERÓDOTO VI 86, en estrecha vinculación, por la raíz 
de la palabra y por su significado, con el verbo enkatatíthemai: cf. n. 9. 
«Esa mal llamada ciencia»: la gnosis es una ciencia o conocimiento falso; 
sobre la gnosis en Pablo, cf. un resumen en García ROMERO, Introduc- 
ción general..., IX s. y XXI. 

21. 2 Tm 2, 1 s. (cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata 1 3, 3). 

22.2 Is:3; 2: 

23.) Eno. 

24. Cf. cap. 12 y Bendición de Jacob 19. 
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los misterios del Logos”, con los que, en general, también les 
prestaron un servicio% a las generaciones venideras, no solo 
hablando del pasado sino también anunciando el presente y 
el futuro”, para que el profeta no solo se mostrara como tal 
profeta en ese justo momento, sino que también fuera con- 
siderado profeta por predecir? a todas las generaciones el fu- 
turo. Eran éstos, en efecto, los que estaban, todos ellos, do- 
tados de espíritu profético y eran dignamente honrados por 
el Logos mismo, acordados entre sí como instrumentos mu- 
sicales?, con el Logos siempre en ellos como plectro, y pul- 
sados por Él anunciaban lo que Dios quería. 2. No era, de 
hecho, por su propio poder? por el que los profetas se ex- 
presaban -no os vaya yo a епрайаг-, ni tampoco proclama- 
ban lo que era su voluntad, sino que primero por medio del 
Logos recibían la recta sabiduría?!; luego, por medio de vi- 


25. La expresión (tà to£ lógou mystéria) está en CLEMENTE DE ALE- 
JANDRÍA, Stromata V 9, 57. 

26. El verbo empleado es muy explícito: diakonéo. De este mismo 
«servicio» habla también Hipólito más abajo, en cap. 31, 1 s., en Bendi- 
ción de Jacob 19 y en Comentario a Daniel 1V 30, 2. 

27. Cf. Carta de Bernabé 1, 7. 

28. Prolégon: del contexto se deduce que aquí Hipólito (y cf. 2, 2: 
«porque ha previsto») relaciona etimológicamente «profeta» con 
própbemi, no en el sentido de «hablar en nombre de», sino en el de «pre- 
decir», como IRENEO, Contra las herejías IV 20, 4, y luego IsipoRo, Eti- 
mologías УП 8, 1. Por otra parte, en Refutación X 33, 11, la relación se 
establece con el verbo prophaínein, «mostrar con antelación», como tam- 
bién en Eusebio, Demostración evangélica V prooem., 28. 

29. La imagen del profeta como «instrumento» (órganon) tocado por 
Dios se lee ya en FILÓN DE ALEJANDRÍA, Quis rerum divinarum heres sit 
259, pasaje cuyo vocabulario tiene notables semejanzas con el de Hipó- 
lito. No está de más recordar las famosas palabras de Sócrates en PLA- 
TÓN, Jon 534 A-D. 

30. Su dynamis: cf. HipóLITO, Contra Noeto 11, 4. 

31. Me ajusto a la traducción de E. Norelli. El verbo aquí es sophízó 
сото, por ejemplo, en IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Epist. a los Esmirneos 1, 1. 
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siones eran con antelación bien instruidos en lo que iba a ocu- 
rrir; y después eran así enviados y decían lo que solo a ellos 
les era revelado por Dios. Pues, ;por qué razón se le llama- 
rá profeta al profeta sino porque espiritualmente ha previsto 
el futuro??? Y es que si el profeta dijera cualquier cosa sobre 
algo ya sucedido, no sería profeta, porque estaría diciendo lo 
que todos habrían visto con sus propios ojos, pero al ser el 
futuro lo que describiera, entonces sí se le juzgaría mereci- 
damente profeta. Por eso y con razón los profetas desde un 
principio eran llamados los videntes”. 3. Y de ahí que, lo que 
ellos predijeron, nosotros, como buenos discípulos, no lo 
contemos desde nuestra propia manera de entender las cosas. 
Que nuestra pretensión no es abrir paso a ninguna novedad, 
sino a las predicciones hechas de antiguo, cuyos documentos 
escritos exponemos sacándolos a la luz para quienes son ca- 
paces de creer rectamente, de modo que para ambos haya be- 
neficio en común: para el que habla, el de haber conservado 
en la memoria y haber expuesto correctamente todo lo que 
anteriormente ha quedado establecido; y para el que escucha, 
el de haber prestado atención a lo dicho. Por tanto, como 
también en común queda para ambos el esfuerzo requerido: 
para el que habla, el de referir algo en lo que no hay peligro; 
y para el que escucha, el de haberlo escuchado con fe y haber 
admitido lo que se le ha dicho; te ruego también que te alíes 
conmigo en suplicarle a Dios. 


3 


1. Y de este modo, lo que de antiguo el Logos de Dios 
les reveló a los bienaventurados profetas, ahora de nuevo 


32. Cf. n. 28. 

33. Cf. 1 S 9, 9 (versión de los LXX); y FILÓN DE ALEJANDRÍA, Quis 
rerum divinarum heres sit 78. 

34. Cf. Rm 15, 30. 
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precisamente el Hijo de Dios? —el que antes era Logos y 
ahora también por nosotros se ha manifestado% en el mundo 
como ser humano- te lo deje a ti claro por mediación nues- 
tra: todo eso que їй por medio de tus peticiones buscas ob- 
tener de Él. Pero, puesto que su misericordia y su no acep- 
ción de personas" las demuestra el Logos acudiendo a 
nosotros por medio de todos los santos, ajustándose como 
médico? experto en lo que nos conviene, consciente de la 
debilidad de los seres humanos, a los ignorantes intenta ins- 
truirlos y a los extraviados los devuelve a su camino, al ver- 
dadero”, haciéndose encontrar fácilmente por quienes lo 
buscan con fe y abriéndoles de inmediato a quienes con 
cuerpos puros y corazón limpio desean llamar a su puer- 
tat., 2. Y es que a ninguno de sus servidores lo rechaza, а 
ninguno lo aborrece por no ser digno de sus divinos mis- 
terios*!: al rico no lo tiene en más consideración que al 
pobre, ni al pobre lo ningunea por su modestia; al bárbaro 
no lo tacha de necio, ni al eunuco lo relega como si no fuera 
hombre; a la mujer no la odia por la desobediencia come- 
tida en un principio?, ni al varón lo desprecia por su trans- 


35. Sobre el antimonarquianismo del pasaje cf. M. SIMONETTI, Pros- 
pettive escatologiche, 86 ss; y E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. ad 
loc., 166 s. 

36. El verbo phaneróo es muy empleado en el sentido de la encar- 
nación del Logos: c£, por ejemplo, IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Epist. a los 
Efesios 19, 3; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo 1 23, 1. 

37. Cf. Hch 10, 34. 

38. Sobre Cristo médico (aquí el Logos: y cf. Mt 9, 12) cf. Ignacio 
DE ANTIOQUÍA, Epist. a los Efesios 7, 2; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Peda- 
gogo I 1, 4; o «verdadero protomédico» en JeróNIMO, Homilías sobre el 
evangelio de san Marcos 2 (a Mc 1, 30). 

39. St 5, 19-20; y cf. n. 56. 

40. Cf. Mt 7, 7-8; Lc 11, 9-10. 

41. Cf. Ga 3, 28. 

42. Cf. Gn 3, 6. 
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gresión*, sino que de todos se apiada, a todos desea sal- 
varlos^*, a todos los hijos de Dios quiere restablecerlos, y a 
todos los santos los llama a constituir ил único hombre per- 
fecto*. Que único es el Hijo de Dios, por medio del cual 
también nosotros hemos obtenido la regeneración por el Es- 
píritu Santo y deseamos todos alcanzar al único hombre per- 
fecto y celestial. 


4 


1. Y es que, de hecho, el Logos de Dios, que era sin 
carne, se revistió*é de la santa carne de la santa Virgen como 
un novio de su traje y terminó de tejérselo en su pasión en 
la cruz, para así, tras combinar nuestro cuerpo mortal con 
su potencia" y mezclar lo corruptible con lo incorruptible 
y lo débil con lo fuerte, salvar al ser humano, que estaba 
perdido*. 2. El telar del Señor es, por tanto, como la pa- 
sión sufrida sobre la cruz; la urdimbre en Él, la potencia del 


43. El término parábasis se usa a menudo con referencia al pecado 
de Adán: cf., por ejemplo, ORÍGENES, Contra Celso IV 40. 

44, Cf. Rm 11, 32; 1 Tm 2, 4. 

45. Cf. Ef 4, 12-13 (de donde proceden ideas y vocabulario, como 
apunta E. NonzLLi, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 167 ss.); y también 
HIPÓLITO, Comentario a Daniel IV 36, 5 y 37, 2; Contra Noeto 15, 7 y 
10905: 

46. De esta manera (verbo endyomai, etc.) se refiere comúnmente 
HiroóLrTO a la encarnación: cf. Bendición de Jacob 6; Contra Noeto 15, 3. 
Y cf. A. ZANI, La cristologia, 279. La metáfora del tejido y el telar, que 
aquí se desarrolla, es muy expresiva de la encarnación, la pasión, la ac- 
tuación del Espíritu, la gracia, la función de patriarcas y profetas, la per- 
fecta persona de Cristo y la voluntad del Padre (el pasaje lo comenta am- 
pliamente E. NORELL1, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 169 ss.). 

47. Cf. 1 Co 12, 24. 

48. Cf. Lc 19, 10 y 2 Clem 2, 5 y 7. 
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Espíritu Santo; la trama, como la santa carne tejida en el Es- 
píritu; el hilo, la gracia que por medio del amor de Cristo 
aprieta y une a ambas en una sola cosa; la lanzadera, el 
Logos; y los trabajadores, los patriarcas y profetas que tejen 
el hermoso vestido talar, la perfecta tánica de Cristo, a tra- 
vés de los cuales el Logos pasa a modo de lanzadera y teje 
completamente por mediación suya lo que el Padre quiere. 


5 


Pero como la ocasión ya nos reclama ir al tema pro- 
puesto -suficiente sea lo dicho en el proemio para glo- 
rificar a Dios-, justo es que nosotros, echando mano de 
las mismísimas divinas Escrituras?, mostremos? por 
medio de ellas cuál será y de qué manera el advenimien- 
to? del Anticristo? y de qué manera, en qué ocasión y 
tiempo se revelará el inicuo?; de dónde vendrá у de qué 


49. El autor insiste en la expresión del principio del tratado: cf. 
MZ 

50. El verbo aquí es epideíknymi, mientras que en el título el tér- 
mino usado es apódeixis (cf., al respecto, el célebre principio de la obra 
histórica de HERÓDOTO: bistoríes apódexis). Un comentario sobre epídei- 
xis/apódeixis, relativo a la vacilación en el título de la Demostración de 
la predicación apostólica de Ireneo, puede leerse en la edición de este tra- 
tado apologético preparada por E. Romero Post, (FuP 2), Madrid 1992, 
21 s. 

51. Parousía: el término específico (la parusía de Cristo: cf. ya Mt 
24, 27; y luego en los Padres Apostólicos, Apologistas, etc.), aparece ya 
referido al Anticristo en 2 Ts 2, 9 (cf. cap. 63, 2); y también más tarde 
en ECUMENIO, Comentario sobre el Apocalipsis 11, 7. 

52. En el Nuevo Testamento solamente aparece el término en las car- 
tas joánicas: 1 Jn 2, 18 y 22; 4, 3; 2 Jn 7. 

53. 2 Ts 2, 8; y cf. la Carta de Bernabé 15, 5. El ánomos, el «ini- 
cuo», provoca la anomía, la «iniquidad», el desorden, el caos, que es su 
mundo, su «siglo» (Carta de Bernabé 18, 2; y cf. Mt 13, 41; 2 Ts 2, 7). 
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tribu? y cuál es su nombre, el indicado por medio del 
número en la Escritura?; cómo originará el extravío% en 
el pueblo, congregándolos*' desde los confines de la tie- 
rra? cómo suscitará aflicción y persecución” contra los 
santos y cómo se glorificará a sí mismo como si fuera 
Diosé%; cuál será su consumación*!; cómo se revelará desde 
los cielos la manifestación? del Señor y cuál será la con- 
flagración? de todo el cosmos; cuál el glorioso y celestial 


Al respecto es muy interesante la lectura de J. B. RUSSELL, Satanás. La 
primitiva tradición cristiana (en especial, 46 s., n. 22). 

54. Según algunas tradiciones el Anticristo provendría de la tribu de 
Dan (Gn 49, 17: cf. cap. 14, 1), sustituido por Manasés en Ap 7, 6. 

55. Ap 13, 17. Para «Escritura» cf. n. 7. 

56. Pláne (cf. 2 Ts 2, 11) es el extravío del camino recto y verdade- 
ro de Cristo en Justino, Diálogo con Trifón 39, 2, y ARISTIDES, Apología 
2, 1; y el extravío moral de los pecadores en Carta de Bernabé 12, 10. 
En 2 Jn 7 es plános (lat. seductor: «extraviador, embaucador, impostor», 
cf. abajo, cap. 6, 1-2) y antíchristos quien no confiesa que Jesús es el Me- 
sías (cf. 1 Jn 2, 22; 4, 3). En Mt 27, 63 el propio Jesús es calificado de 
plános por los sumos sacerdotes y fariseos. En los últimos días, según la 
Didache 16, 4, «aparecerá el extraviador del mundo (kosmoplanes, el que 
causa el extravío en el mundo) como hijo de Dios». 

57. Concordancia ad sensum: «congregándolos» (autoñs), cf. laói, 
«pueblo». 

58. Mt 12, 42; Lc 11, 31. 

59. Mt 13, 21; y cf. Hch 13, 50. 

60. Cf. 2 Ts 2, 4 (y Dn 11, 36); y cap. 47, 2. 

61. Syntéleia: el término se emplea corrientemente para expresar el 
fin de los tiempos, como en Mt 13, 39-40; Hb 9, 26; TACIANO, Discurso 
contra los griegos 13 y 17; etc. 

62. Epipháneia: su «epifanía» (2 Tm 1, 10) como segunda venida (pa- 
rusía); cf. Hechos de Tomás А 28; ORÍGENES, Comentario al evangelio de 
Juan 2, 7; etc. 

63. Ekpyrosis: per-ignem iudicium en la versión latina de la traduc- 
ción georgiana. La teoría de la «conflagración» de los estoicos (cf. ZENÓN, 
Stoic. Veter. Frag. 1 32 ARNIM) se quiso remontar a Heráclito: LUCIANO, 
Subasta de vidas 14; y cf. C. EGGERS - V. E. JULIA, Los filósofos preso- 
cráticos 1, 336 ss. Cf., en el judaísmo, Oráculos sibilinos III 54, 60, 72, 


— 
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reinado de los santos cuando reinen con Cristo* y cuál el 
eterno castigo? de los inicuos por el fuego**. 


6 


1. Pues bien, como nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
el Hijo de Dios, ha sido prenunciado como un león” por 
lo regio y glorioso, también del mismo modo al Anticristo 
lo proclamaron igualmente león* las Escrituras рог lo tirá- 
nico y violento. Y es que el que extravía? quiere igualarse 
en todo al Hijo de Dios. León es Cristo y león el Anti- 
cristo. Rey es Cristo y rey terrenal el Anticristo”. El Sal- 
vador fue mostrado como cordero” e igualmente aquel apa- 
recerá como cordero, siendo como es por dentro un lobo”. 
Circunciso” vino el Salvador al mundo e igualmente ven- 


84-87; y en el cristianismo 2 P 3,10; Didache, 16, 5; JUSTINO, 1 Apología, 
20, 4; Taciano, Discurso contra los griegos 25; TEÓFILO DE ANTIOQUÍA, 
A Autólico ЇЇ, 38; etc. 

64. Cf. 2 Tm 2, 12; Carta de San Policarpo, 5, 2; y JUSTINO, 1 Apo- 
logía, 10, 2. 

65. Mt 25, 46; y cf. Martirio de San Policarpo, 11, 2. 

66. En líneas generales Hipólito respetará este programa a lo largo 
de la obra, como ha defendido Pricoco, Osservazioni, 140 ss., quien tam- 
bién ha llamado la atención sobre el hecho de que nuestro autor se atie- 
ne a las leyes de la retórica antigua relativas a los tratados epidícticos. 

67. Cf. Gn 49, 9; Ap 5, 5. 

68. 1 P 5, 8; cf. Dt 33, 22. 

69. Cf. n. 56. 

70. Cf. Jn 12, 31; 14, 30; 16, 11. 

71. Ap 5, 6; etc. 

72. Mt 7, 15; y cf. Mt 24, 24. A partir de ECUMENIO, Comentario 
sobre el Apocalipsis (cf. 8, 1 ss.), el número 666 se interpretará como 
amnos ádikos, «cordero injusto» (por el valor numérico de las letras en 
griego). 

OLEO 
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drá aquel. 2. Envió el Señor a los apóstoles a todas las gen- 
tes”* e igualmente aquel enviará falsos apóstoles”. El Salva- 
dor congregó su rebaño disperso”? e igualmente aquel con- 
gregará al pueblo disperso. Les entregó el Señor un sello”? 
a quienes creían en Él, e igualmente aquel se lo entregará? 
En forma bumana? se apareció el Señor, y aquel en forma 
humana vendrá. Se levantó resucitado el Salvador y demos- 
tró que su propio cuerpo era como un templo*, y aquel le- 
vantará el templo de piedra en Jerusalén. Estos son sus tru- 
cos con los que nos extravía*!, todos los cuales daremos a 
conocer en los capítulos siguientes; pero ahora volvamos al 
tema propuesto. 


7 


Pues bien, el bienaventurado Jacob en sus bendiciones, 
proclamando anticipadamente lo relativo a nuestro Señor y 
Salvador, dice así: Judá, que te alaben tus hermanos: tus 
puños sobre la espalda de tus enemigos; se arrodillarán ante 
ti los hijos de tu padre. Cachorro de león es Judá: de un 
brote, hijo mío, has salido. Te dejaste caer y te dormiste como 
un león o como un cachorro: ¿quién lo despertará? No fal- 
tará de Judá un mando mi de entre sus rodillas un guion, 
hasta que llegue aquel para quien está reservado, y lo aguar- 
darán las gentes. Atará a una vid su asna y en un sarmien- 


74. Mt 28, 19; y cf. Mt 24, 14. 
75. 2 Co 11, 13; y cf. Ap 2, 2. 
76. Jn 11, 52. 

77. Ap 7, 2; 9, 4. 

78. Cf. Ap 13, 16-17; 16, 2. 
79. Flp 2, 7. 

80. Jn 2, 21. 

81. Cf. n. 56. 
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to el pollino de su asna y lavará en vino su ropa y en san- 
gre de uva su vestido. Alegres están sus ojos por el vino y 
blancos sus dientes más que leche. 


8 


1. Pues bien, estas palabras tá ya las sabes interpretar y 
por eso parece oportuno citártelas ahora exactamente? pero 
como su propia formulación incita a hablar al respecto, no 
lo pasaré por alto. Y es que son realmente divinas y glo- 
riosas y pueden servirle de provecho al alma. Sí, cuando dijo 
cachorro de león** el profeta significó al Hijo de Dios, de 
Judá y de David descendiente por línea carnal; al decir de 
un brote, hijo mío, has salido*, indicó el fruto brotado de 
la santa Virgen, no engendrado de semilla, sino concebido 
del Espíritu Santo, y también El, como brote santo, proce- 
dente de tierra”. 2. Y es que Isaías dice: Saldrá una rama 
del tronco de Jesé y de ella saldrá una flor. En efecto, lo 
que Isaías llama flor, Jacob lo ha llamado brote, pues pri- 
mero brotó en el vientre el Logos, luego floreció en el 


82. Se trata del texto mesiánico de las bendiciones de Jacob a Judá, 
Gn 49, 8-12 (en la versión de los LXX). A este pasaje recurren en sus 
comentarios muchos autores de la antigüedad cristiana, incluido, como 
sabemos, el propio HIPÓLITO, Bendición de Jacob 15 s., en concreto. 

83. E. Norelli, como ya dijimos en la introducción, sigue la co- 
rrección de P. Wendland, que aquí es muy preferible a las lecturas de 
los manuscritos. 

84. Gn 49, 9. 

85. Rm 1, 3. 

86. Gn 49, 9. 

87. Cf. Gn 27, 28; e HIPÓLITO, Bendición de Jacob 7 (donde la tie- 
rra es «la carne que Cristo ha asumido de la Virgen»: E. NORELLI, Ippo- 
lito. L'Anticristo, n. ad loc., 176 s). 

88. Is 11, 1 (versión de los LXX). 
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mundo. La expresión: Te dejaste caer y te dormiste como un 
león o como un cachorro? dio a entender los tres días dor- 
mido? que pasó Jesás, como también dice Isaías: ; Cómo se 
volvió ramera la ciudad fiel, Sion, llena de derecho? Donde 
durmió justicia en ella, ahora asesinos”. 3. Y David igual: 
Yo me duermo y suerio, me despierto, porque el $ейот se pre- 
ocupará de mí”, para indicar, con esta forma de hablar, su 
resurrección? tras haber estado dormido. Y Jacob dice: 
¿Quién lo despertará?*, o sea, refiriéndose al Padre; como 
también dice Pablo: Y de Dios Padre, que lo despertó de la 


muerte”, 


9 


Y las palabras: No faltará de Judá un mando ni de entre 
sus rodillas un guion, hasta que llegue aquel para quien está 
reservado, у lo aguardarán las gentes%, dieron a entender 
que la extensa línea de la estirpe real de Judá tiene su cum- 
plimiento en Cristo. En efecto, a Él lo aguardarán las gen- 
tes, esto es, nosotros: sí, aguardamos que llegue de los cie- 
los con toda su potencia, aunque mediante la fe ya lo 
vemos. 


89. Gn 49, 9. 

90. Así traduzco aquí koímesis, que es también el término griego 
para la «dormición» de la Virgen María. Cf. n. 126. 

91. Is 1, 21. 

92. Sal 3, 6. Intento mantener en mi traducción las referencias entre 
los textos. 

93. El término normal, anástasis, junto al verbo egeíro, «despertar», 
«levantar» (también égersis es la «resurrección» en algunos textos patrís- 
ticos). 

94. Gn 49, 9. 

95.26аб15 1. 

96. Gn 49, 10. 
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Atará a una vid su asna”, o sea, atará a su llamada al 
pueblo que practica la circuncisión, pues Él era la vid*. Y 
en un sarmiento el pollino de su asna”, uniéndose a sí mismo 
al pueblo de los gentiles, como joven pollino, en la idea de 
llamar a una sola fe a circuncisos e incircuncisos. 


11 


Y lavará en vino su ropa'?, el don paterno del Espíritu 
Santo que descendió sobre Él en el Jordán'?. Y en sangre 
de uva su vestido'”: ¿en sangre, entonces, de qué uva sino 
de su santa carne prensada como un racimo sobre el made- 
ro de la cruz!?? De su costado manaron dos fuentes, de san- 
gre y de agua!'%, con las que se lavan y purifican las gentes, 
que son considerados por Cristo como su vestido. 


12 


Alegres están sus ojos por el vino'%, Los ojos de Cristo 
qué son sino los bienaventurados profetas!%, que previeron 


97. Сп 49, 11. 

98. [n 15, 1. 

99. Gn 49, 11. 

100. Gn 49, 11. 

101. Cf. Mt 3, 16; Mc 1, 10; Lc 3, 22; Jn 1, 32-33. 

102. Gn 49, 11. 

103. La imagen (racimo prensado, Logos, sangre de la uva) se lee en 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo II 19, 3; y cf. HIPÓLITO, Bendición 
de Jacob 18. 

104. Cf. Jn 19, 34. 

105. Gn 49, 12. 

106. Cf. cap. 2, 1. Debe recordarse que son muy estrechas las se- 
mejanzas de este pasaje con HiPÓLITO, Bendición de Jacob 19. 
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espiritualmente y prenunciaron la pasión que le iba a 
tocar'”, los que con ese poder suyo se alegraban'% al con- 
templarlo con ojos espirituales, siempre bien pertrechados 
por el Logos mismo y por su gracia. 


13 


Y las palabras y blancos sus dientes más que leche!” sig- 
nificaban los mandamientos que salen de la santa boca de 
Cristo, que son puros como leche. 


14 


1. Por tanto, dado que las Escrituras proclamaron a Cris- 
to como león y cachorro de Іебп!!, lo mismo también queda 
dicho del Anticristo. Pues así dice Moisés: Cachorro de león 
es Dan y saltará desde Basán!''. Pero, para que no nos en- 
gañemos creyendo que esta expresión se ha dicho acerca del 
Salvador, prestemos atención. Dan, afirma, es cachorro de 
león; al nombrar la tribut”, la de Dan, dejó claro lo que se 
proponía: anunciar de la que va a nacer el Anticristo. 2. Y es 
que, tal como de la tribu de Judá ha nacido el Salvador, así 
también de la tribu de Dan nacerá el Anticristo. Y respecto 
a que esto es así, ¿qué afirma Jacob? Sea Dan serpiente que 
se aposta junto al camino y le pica en la zanca al caballo". 


10% "GET P541. 

108. C£. [n 8, 56; 12, 41. 
109. Gn 49, 12. 

110. Cf. Gn 49, 9. 

111. Dt 33, 22. 

112. Cf. cap. 5, n. 54. 
113. Gn 49, 17. 
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¿Y la serpiente quién es, entonces, sino el que desde un prin- 
cipio era el que extravía!!!, el mencionado en el Génesis, el 
que causó el extravío de Eva y le echó la zancadilla'5 a Adán? 
Pero, como hay que demostrar con más testimonios lo que 
nos hemos propuesto, no nos hagamos los remolones. 


15 


1. Y respecto a que realmente va a nacer de la tribu de 
Dan y levantarse como usurpador"'*, rey, juez terrible!", hijo 
del diablo, lo afirma el profeta: Dan juzgará a su propio pue- 
blo, como una sola tribu en Israel. Pero dirá alguien: «Esto 
se dice de Sansón, que nació de la tribu de Dan!” y fue juez 
de su pueblo veinte años!'%», Sí, por Sansón lo ha sido en 
parte, pero su total cumplimiento será con el Anticristo. 
Pues también Jeremías dice así: Desde Dan oiremos el in- 
tenso resoplar de sus caballos, por el sonoro relincho de su 
manada de caballos se estremeció toda la tierra. 2. Y dice 


114. Cf. 1 Jn 3, 8. Acerca del término planos cf. caps. 5 (n. 56) y 
PNE 

115. Cf. Gn 3, 1-6. Intento mantener (como E. NORELLI, Ippolito. 
L'Anticristo, n. ad loc, 190) la referencia etimológica ptérna/pternízo 
(zanca/echar la zancadilla). 

116. «Tirano» (cf. cap. 25, 3). Tyrannos con este sentido se encuen- 
tra tanto en la literatura griega tardía (cf. PROCOPIO DE CESAREA, Guerra 
persa 1 2, 3; I 24, 44) como en los Padres: cf. LAMPE, A Patristic Greek 
Lexicon, s. v. tyrannos (2.). 

117. Cf. HiróLrTO, Bendición de Jacob 22. 

118. Gn 49, 16. 

119. Cf. Jc 13, 2. El tratamiento targúmico de este pasaje muestra 
«claras implicaciones mesiánicas»: E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. 
ad loc., 194 ss. 

120. Jc 16, 31. 

121. Jr 8, 16 (también del Anticristo en IRENEO, Contra las herejías 
V 30, 2). 
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también otro profeta: Congregará todas sus fuerzas desde el 
oriente solar basta el ocaso; los que había convocado y los 
que no había convocado marcharán con él; hará que el mar 
se blanquee con las velas de sus barcos y que la llanura se 
ennegrezca con sus escudos y armas; y todo aquel que vaya 
a enfrentársele en combate, bajo su espada caerá'?. Y que, 
en efecto, esto no se dice de otro, sino del usurpador, des- 
vergonzado y enemigo de Dios!'”, lo dejaremos patente con 
lo que viene a continuación. 


16 


1. Y es que Isaías dice así: Y será cuando el Señor dé por 
terminada toda su tarea en el monte Sión y Jerusalén: se lan- 
zará sobre el ánimo soberbio del príncipe de los asirios y 
sobre la altivez gloriosa de sus ojos. Y dijo: «Con mi poder 
lo haré, con mi sabia inteligencia borraré las fronteras de las 
gentes, devastaré su poder; y sacudiré las ciudades que ha- 
bitan y toda la tierra habitada la asiré con mi mano como 
un nido y como huevos abandonados la recogeré; y no hay 
quien vaya a escapar de mí ni quien me contradiga». 2. ¿Y 


122. Testimonio apócrifo de origen desconocido (cf. cap. 54, 1). Se 
ha atribuido al Apocalipsis de Elías: cf. E. NorELLI, Ippolito. L'Anticris- 
to, n. ad loc., 196 ss. Hay ciertos paralelos con pasajes veterotestamenta- 
rios: Sal 50 (49), 1; 107 (106), 3. Y para el tema del ataque escatológico 
al pueblo de Dios cf. Ez 38, 1 ss.; Oráculos sibilinos III 663 ss. Por otra 
parte, el tópico del mar «blanqueado» es ya homérico: Odisea XII 172 
(por el golpe de los remos), y cf. EuRtPIDES, Cíclope 17. 

123. Anaidé, «desvergonzado»: cf. Justino, Diálogo con Trifón 105, 
3; theomáchon, «el que lucha contra Dios, el enemigo de Dios», cf. Hch 
5, 39; y aplicado a los espíritus del mal en EuseBiO, Preparación evangé- 
lica 4, 4; a los judíos en Declaración de José de Arimatea 1, 1; o al he- 
resiarca Marción en CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata III 25, 2. Cf. 
Introducción. 2. Comentario sobre los «Anticristos» y El Anticristo. 
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no es así? Pero el Señor Adonay enviará contra tu honra 
desbonra y contra tu gloria un fuego encendido encenderá; 
y la luz de Israel se convertirá en fuego y lo santificará en 
la llama y devorará como heno su madera"*. 
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1. Y otra vez dice: ¿Cómo ba llegado a su fin el que exi- 
gía y cómo ba llegado a su fin el que apremiaba? Destrozó 
Dios el yugo de los príncipes. Hería al pueblo con saña, con 
golpes incurables, azotaba al pueblo con golpes de saña que 
no daban tregua, pero llegó a su fin, confiado como estaba: 
toda la tierra grita de alegría, los árboles del Líbano se re- 
gocijaron por ti, incluso el cedro del Líbano; desde que tú 
estás yaciendo, ya no sube el que nos talaba. El Hades allá 
abajo quedó satisfecho al salirte al encuentro, se alzaron con- 
tigo todos los colosos, los príncipes de la tierra, los que hi- 
cieron alzarse de sus tronos a todos los reyes de las gentes. 
Todos te responderán diciendo: «También tú fuiste apresado, 
como nosotros, y entre nosotros ya eres uno más». 2. Des- 
cendió al Hades tu gloria, tu gran alegría: debajo de ti ex- 
tenderán podredumbre, y de cobertor gusanos. ¿Cómo cayó 
del cielo el lucero matutino", el que por la mañana salía? 
Se destrozó contra el suelo el que enviaba sus mandatos a 


124. Is 10, 12-14 y 16-17, que se trata de un oráculo contra el rey 
de Asiria, seguramente con ocasión de la campaña de Senaquerib contrá 
Judá (701 a.C.). Antes de Hipólito no se aplica al Anticristo, aunque Orí- 
genes, para quien el rey asirio es Nabucodonosor, refiere frecuentemen- 
te los versículos 12 y 13 al Anticristo: cf. E. NORELLI, Ippolito. L'Anti- 
cristo, п. ad loc., 198. 

125. Heosphóros: lat. Lucifer. Recuérdese que aquí los escritores ecle- 
siásticos vieron representado al diablo y, de hecho, del término latino de- 
riva el nombre de «Lucifer»: cf. LamPE, А Patristic Greek Lexicon, s. v. 
heosphóros (1. c.). 
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todas las gentes. Y te dijiste a ti mismo en tu interior: «Su- 
biré al cielo, sobre las estrellas del cielo pondré mi trono, me 
sentaré en una montaña alta, sobre las montañas altas del 
norte, subiré sobre las nubes, seré semejante al Altísimo». 
Ahora, sin embargo, descenderás al Hades, a los cimientos 
de la tierra. Los que te vean te mirarán con sorpresa y dirán: 
«Ese hombre era el que le causaba desasosiego a la tierra, el 
que hacía temblar a los reyes, el que dejó desierto el mundo 
entero y destruyó ciudades y no soltó a los que estaban me- 
tidos en prisión». 3. Todos los reyes de las gentes se queda- 
ron dormidos! con honor, cada ипо en su propio hogar; pero 
tú serás arrojado en las montañas, como un cadáver repug- 
nante, entre otros muchos muertos traspasados por espadas 
que van descendiendo al Hades. Del mismo modo que un 
vestido manchado de sangre no estará limpio, tampoco tú es- 
tarás limpio, porque asolaste mi tierra y mataste a mi pue- 
blo: seguro que no vas a durar eternamente, semilla del mal. 
Prepara a tus hijos para que los degüellen por culpa de los 
pecados de tu padre, no vayan a levantarse y a heredar la 
tierra!?, 
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1. Ezequiel, igualmente, dice de él así: Esto dice el Señor 
Dios: Tu corazón se ha exaltado y por eso has dicho: «Yo soy 
Dios: donde habita Dios tengo mi habitación, en el corazón 
del mar». Pero tú eres hombre y no Dios; has presentado tu 


126. El verbo koimáo en su sentido de «morir»: cf. cap. 8, 2-3. 

127. Is 14, 4-21. También es Hipólito el que por primera vez rela- 
ciona el texto con el Anticristo (y cf. Comentario a Daniel IV 12, 7), 
aunque se inserta en una larga tradición exegética que ve en el persona- 
je (el rey de Babilonia: Sargón II и otros) «una potenza antidivina»: cf. 
E. NorELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 198 s. 
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corazón! como si fuera corazón de Dios. ¿Acaso eres más 
sabio que Daniel? No te instruyeron sabios con su ciencia. 
¿Acaso con tu sabiduría y tu talento te procuraste riquezas 
de oro y plata para tus arcas? ¿0 es que con tus muchos co- 
nocimientos comerciales multiplicaste tus riquezas? 2. Por eso 
dice esto el Senor Dios: Has presentado tu corazón como si 
fuera corazón de Dios y por eso, mira, te echo encima pla- 
gas que te vendrán de gentes extranjeras que desnudarán sus 
espadas contra ti y contra tu bella sabiduría y abatirán esa 
belleza tuya hasta arruinarla y te derribarán: morirás de 
muerte violenta en el corazón del mar. ¿Acaso dirás esas pa- 
labras de «Yo soy Dios», delante de tus verdugos? Pero tú 
eres hombre y no Dios. Entre una multitud de incircuncisos 
perecerás, a manos de extranjeros. Yo he hablado, dice el 
Senor; 
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1. Pues bien, una vez expuestos tales testimonios, vea- 
mos pormenorizadamente qué dice Daniel en sus visiones. 
Y es que él, al describir los reinos que se sucederían en el 
futuro, dejó bien patente en las postrimerías tanto el adve- 
nimiento del Anticristo como el fin del mundo entero’, Y 
en efecto, cuando explica la visión de Nabucodonosor, dice: 


128. Es decir, te has creído Dios. Kardía con el sentido ya homéri- 
co de «mente». 

129. Ez 28, 2-10. Una vez más es Hipólito el primero en conectar 
el pasaje con el Anticristo (cf. también el cap. 53 y Comentario a Daniel 
IV 12, 6). La mención de Daniel puede ser el motivo de que en el cap. 
19 se recurra a sus profecías. 

130. Cf. cap. 5, nn. 51 y 61. En este capítulo y los siguientes llaman 
la atención los estrechos paralelos con diversos pasajes del ya citado Co- 
mentario a Daniel ТУ de Hipólito. 
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Tú, rey, estabas viendo esto, atiende: una gran estatua de 
pie delante de ti; su cabeza de oro fino, los brazos y hom- 
bros de plata, el vientre y los muslos de bronce, las panto- 
rrillas de hierro y los pies una parte de hierro y otra parte 
de barro. 2. Y la estabas viendo hasta que una piedra, sin 
manos que la arrojasen, la destrozó: la golpeó sobre los pies 
de hierro y barro y los hizo trizas. Entonces, a la vez, se hi- 
cieron trizas el barro, el hierro, el bronce, la plata, el oro y 
todo quedó reducido como a polvo de la era en verano, y 
una bocanada de viento se lo llevó y no hubo lugar donde 
encontrarlos. Y la piedra que golpeó la estatua se convirtió 
en una gran montaña y ocupó toda la tierra". 


20 


1. Si adjuntamos, entonces, a esta también las visiones 
de Daniel, podemos dar una sola explicación de ambas, mos- 
trando cómo concuerdan y son veraces. Dice así: Yo Daniel 
vi esto, atiende: los cuatro vientos del cielo se abatían sobre 
el gran océano y cuatro grandes fieras salían del mar, dis- 
tintas entre ellas. La primera, como una leona y con alas 
como de águila: durante la visión se le arrancaron las alas, 
fue levantada del suelo y puesta sobre pies humanos y un 
corazón? humano se le dio. Y, atiende, una segunda fiera 
era semejante a una osa: se puso de lado con tres costillas en 
su boca. 2. Y vi también, atiende, otra fiera como una pan- 


131. Dn 2, 31-35. Al respecto cf. también PORFIRIO DE Tiro, Con- 
tra los cristianos, Frs. 43 ss. (HARNACK). Puede consultarse la edición bi- 
lingüe moderna con introducción y notas de E. A. Ramos JURADO - J. 
RiroRÉ PONCE - A. CARMONA VAZQUEZ - I. RoDRÍGUEZ MORENO - E. J. 
ОктогА Salas - J. M? ZAMORA CALvo, Porfirio de Tiro. Contra los cris- 
tianos, (Universidad de Cádiz), Cádiz 2006, 106-116. 

132. Cf. n. 128. 
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tera: cuatro alas de ave sobre ella y cuatro cabezas tenía la 
fiera. Después de esta vi también, atiende, una cuarta fiera 
terrible, espantosa y extraordinariamente fuerte: sus dientes 
eran de hierro, sus garras de bronce, comía y trituraba y las 
sobras las pisoteaba con sus patas. Y esta se diferenciaba mu- 
chísimo de todas las fieras anteriores: tenía diez cuernos. Me 
fijé en sus cuernos y, atiende, otro cuerno pequeño salía en 
medio de ellos y tres cuernos de los anteriores fueron extir- 
pados de su presencia: había en ese cuerno unos ojos como 
humanos y una boca que profería insolencias. 
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Durante mi visión se colocaron unos tronos y un an- 
ciano se sentó. Su vestido blanco como nieve y el cabello 
de su cabeza como lana pura; su trono, llama de fuego; sus 
ruedas, fuego ardiente. Un río de fuego corría impetuoso 
delante de él, miles y miles lo servían y millones, a sus ór- 
denes, lo tenían rodeado: el tribunal se sentó, los libros fue- 
ron abiertos. Seguía yo entonces con la visión, pendiente 
del sonido de las insolencias que aquel cuerno profería, 
hasta que fue aniquilada la fiera y pereció y entregaron su 
cuerpo al fuego abrasador. Y a las demás fieras se les quitó 


el poder. 
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Seguía yo con mi visión durante la noche y atiende: 
entre las nubes del cielo venía como un hijo de hombre!” 


133. Es decir, «como un ser humano», «como una figura humana», 
pero mantenemos la conocida expresión que luego hará suya Jesús (cf. 
Mt 8, 20; etc.). Cf. cap. 26, 1. 
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que se adelantó basta el anciano y se presentó a él. Y se 
le dio el poder, el bonor y el reino, y todos los pueblos, tri- 
bus y lenguas estarán sometidos a él. Y su autoridad es 
autoridad eterna, que no pasará, y su reino no será des- 
truido^*. 
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1. Pues bien, como a algunos les parecen difíciles de 
comprender estas cosas que se dicen misteriosamente'^, no 
vamos a dejarlas ocultas para que así lleguen a conocerlas 
quienes poseen una sana inteligencia. Con las palabras 
leona que salía del тат! significó el reino de los babilo- 
nios que estaba en el mundo y que era la cabeza de oro 
de la estatua!”. Al decir con alas como de águila", que el 
rey Nabucodonosor se exaltó y se sublevó contra Dios'*. 
2. Luego, afirma, se le arrancaron las alas'*, porque se le 
arrebató su gloria, y es que fue expulsado de su геіпо!*!. 
Las palabras un corazón humano se le dio y fue puesta 
sobre pies humanos!” significan que vino a arrepentirse, re- 
conociendo que solamente era un hombre, y a dar gloria 
a D108!*. 


134. Dn 7, 2-14. 

135. Mystikós: cf. caps. 25, 2; 29, 1; 48, 1; 54, 1; y CLEMENTE DE ALE- 
JANDRÍA, Pedagogo I 14, 4; 23, 2. 

136. Dn 7, 3-4. 

137. Cf. Dn 2, 32. 

138. Dn 7, 4. 

139. Cf. Dn 4, 27. 

140. Dn 7, 4. 

141. Cf. Dn 4, 30. 

142. Dn 7, 4. 

143. Cf. Dn 4, 31. 
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1. Así, después de la leona ve ила segunda fiera seme- 
jante a una osa'*, que eran los persas. Y es que después de 
los babilonios extendieron su dominio los persas. Y al decir 
con tres costillas en su boca'* designó tres naciones, persas, 
medos y babilonios, justo lo que queda designado, después 
del ого, como la plata en la estatua!*. Luego, la tercera fiera, 
una pantera", que eran los griegos. Y es que después de los 
persas quien dominó fue Alejandro el macedonio tras derro- 
car a Darío: aquel queda designado como el bronce en la es- 
tatua'*, 2, Al decir cuatro alas de ave sobre ella y cuatro ca- 
bezas tenía la fiera? indicó clarísimamente cómo se repartió 
en cuatro partes el reino de Alejandro: al hablar de cuatro ca- 
bezas se refirió а los cuatro reyes que de aquel surgieron!%, 
pues al morir Alejandro se dividió su reino en cuatro partes. 
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1. Luego, afirma, una cuarta fiera terrible y espantosa: 
sus dientes eran de hierro, sus garras de bronce!%!: quiénes 
son sino los romanos, o sea, precisamente el hzerro”, el 


144. Dn 7, 5. 

145. Ibid. 

146. Cf. Dn 2, 32. 

147. Dn 7, 6. 

148. Dn 2, 32. 

149. Dn 7, 6. 

150. Cf. 1 M 1, 6. Se trata de la división del imperio de Alejandro 
entre los diádocos. А cuatro cita concretamente HIPÓLITO, Comentario a 
Daniel ТУ 3, 8: Seleuco, Demetrio, Ptolomeo y Filipo. Cf., por ejemplo, 
ARRIANO, Historia successorum Alexandri, Fr. 1, 1 ss. (Roos - WIRTH). 

1517, Dm; 7. 

152. Cf. Dn 2, 33. 
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reino que ahora mismo existe; y es que sus pantorrillas, afir- 
ma, eran de bierro!?. Después de esto qué queda, amado'^* 
mío, sino las plantas de los pies de la estatua, en las que hay 
una parte de hierro y otra parte de barro, entremezcladas!”. 
2. Misteriosamente!% mostró por medio de los dedos de los 
pies los diez reyes surgidos de aquel reino, como dice Da- 
niel: Me fijé en la fiera y, atiende, diez cuernos por detrás, 
entre los que saldrá otro pequerio, como un talluelo, y tres 
cuernos de los anteriores los extirpará'”, con lo que queda 
designado no otro que el Anticristo? que se despierta y 
que, en persona, resucitará!” el reino de los judíos. 3. Los 
tres cuernos que dice que son extirpados por él! designan 
los tres reyes de Egipto, de los libios y de los etíopes'*!, a 
los que aniquilará en el campo de batalla: él, que fue dueño 
de todos у que es cruel usurpador!9, causará aflicción y per- 
secución!% contra los santos, alzándose contra ellos. Y es que 
dice Daniel: Me fijé en el cuerno y, atiende, aquel cuerno 
hacía la guerra contra los santos y los iba derrotando..., basta 
que fue aniquilada la fiera y pereció y entregaron su cuer- 
po al fuego abrasador'**. 


153. Dn 2, 33. 

154. Gf. cap. 1, 1; n..3. 

155. Dn 2, 33 y 41. 

156. Cf. n. 135. 

157. СЕ Dn 7, 7-8. 

158. Cf. la misma explicación en IRENEO, Contra las herejías V 
25, 3. 

159. Se juega con el mismo vocabulario que en cap. 8, 3 (cf. n. 93): 
egeirómenos, anastesel. Cf. caps. 54 ss. 

160. Cf. Dn 7, 8. 

161. Cf. Dn 11, 43. 

162. Cf. cap. 15, 1 (n. 116). El término omotyrannos no se docu- 
menta con anterioridad (luego en METODIO, Simposio, 10, 1). 

163. СЁ. cap. 5, n. 59. 

164. Dn 7, 21 y 7, 11. 
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1. Después de él vendrá de los cielos la piedra que gol- 
реб la estatua! у la destrozó y transfirió todos sus reinos 
y dio su reino a los santos del Altísimo'*. Este es el que se 
ndi en una gran montaña y ocupó toda la tierra!”, del 
que dice Daniel: Seguía yo con mi visión durante la noche 
y atiende: entre las nubes del cielo venía como un hijo de 
hombre! que se adelantó hasta el anciano y se presentó a 
él. Y se le dio el poder, el honor y el reino, y todos los pue- 
blos, tribus y lenguas estarán sometidos a él. Y su autoridad 
es autoridad eterna, que no pasará, y su reino no será des- 
truido!%, 2. Así indicó toda la autoridad entregada del Padre 
al Hijo", que ha sido designado rey de los celestiales, te- 
rrenales e infernales"! y juez de todos: de los celestiales, 
porque era el Logos engendrado del corazón del Padre antes 
que todos los demás; de los terrenales, porque también fue 
engendrado como hombre entre los hombres, remodelan- 
10172 a través de sí mismo a Adán; y de los infernales, por- 
que también fue uno más entre los muertos!?, predicando 


165. Dn 2, 34 y 45. 

166. Cf. Dn 7, 22 y 27. 

167. Dn 2, 35. 

168. Cf. cap. 22, n. 133. 

169. Dn 7, 13-14. 

170. Cf. Mt 28, 18; Jn 5, 22. 

171. Flp 2, 10. 

172. Cf. HiróLITO, Comentario a Daniel IV 11, 5. El verbo ana- 
plásso, «remodelar, plasmar de nuevo» (y cf. el sustantivo andplasis), 
ya se lee en 2 Clem 8, 2: en los autores cristianos conecta su sentido 
de «recrear» con el de «resurrección» o con el de «reforma» del viejo 
Adán, etc. 

173. El conocido tema del Descensus ad Inferos: cf. 1 P 3, 19; 4, 6; 
y el apócrifo Descensus Christi ad Inferos (red. griega) 1 ss. (Evangelio 
de Nicodemo, 17 ss.). 
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la buena noticia" a las almas de los santos y por medio de 
su muerte venciendo а la muerte'”. 
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Pues bien, una vez que suceda todo esto y los diez dedos 
de la estatua!” cedan el paso a las democracias” у los diez 
cuernos”? de la fiera se repartan entre los diez reyes, vea- 
mos más claramente lo que nos hemos propuesto y exami- 
némoslo claramente. 
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La cabeza de oro de la estatua, la leona, eran los babi- 
lonios'5; los hombros y los brazos de plata, la osa, los per- 
sas y medos; el vientre y los muslos de bronce, la pantera, 
los griegos, que fueron los dueños a partir de Alejandro; las 
pantorrillas de hierro, la fiera espantosa y terrible, los ro- 
manos, los dueños ahora; las plantas de los pies, el barro y 
el hierro, los diez cuernos, lo que está por venir; el otro cuer- 


174. Con otras palabras: «evangelizando». 

175. Cf. Hb 2, 14. 

176. Ct. cap. 25, 2;:y 1:23:33, 

177. Cf. HiróLtTO, Comentario a Daniel ЇЇ 12, 7; y al respecto, E. 
NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 209 ss. No hay razón para su- 
poner que «democracia» no tenga aquí su sentido político tradicional. 
Podría pensarse, como hipótesis, que este paso de «los diez reyes», es 
decir, la monarquía, a las democracias significaría el fin del injusto do- 
minio de Roma y la disgregación del imperio por las tendencias nacio- 
nalistas que, a su vez, darían lugar a gobiernos democráticos (cf. también 
el pasaje de Didache, 16, 4-8, entendido «en clave política»). 

178: D37. 7, 

179. Cf. Dn 2, 32 ss. en paralelo a 7, 4 ss. (y caps. 23 s.) 
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no редиейо despuntando entre ellos, el Anticristo; la piedra 
que golpea la estatua y la destroza, la que ocupó la tierra, 
Cristo que llega de los cielos y trae el juicio al mundo!*, 
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1. De todo esto, amado mío!?!, te estamos haciendo par- 
tícipe con temor, pero sin еѕсаптаг!® nada, por el rebosante 
amor de Cristo!9. Y es que si los bienaventurados profetas, 
aunque lo tenían bien sabido, no quisieron proclamarlo con 
total franqueza, para no generar turbación en las almas de 
los hombres, sino que lo explicaron misteriosamente'**, por 
medio de parábolas y enigmas, diciendo jaquí Басе falta in- 
teligencia con sabiduría!!, ¿cuánto mayor será el peligro 
que correremos nosotros al atrevernos a poner de manifiesto 
lo que ellos expresaron veladamente. 2. Veamos, entonces, 
lo que le sucederá en las postrimerías a esa ramera!% in- 
munda, cuál será y de qué manera el tormento parcial que 
por la cólera de Dios se le vendrá encima antes del juicio. 
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¡Venga, pues!, bienaventurado Isaías, ¡despierta!, di 
claramente qué es lo que profetizaste sobre la ciudad, la 
gran Babilonia. Y es que tá hablaste con total franqueza: 


180. Cf. Jn 12, 31. 

181. Cf. cap. 1, 1, n. 3. 
182. Cf. cap. 1, 1, n. 6. 
183. Ef 3, 19. 

184. Cf. n. 135. 

185. Ap 17, 9. 

186. Cf. Ap 17, 1-18; 19, 2. 
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Esté"? vuestra tierra desierta, vuestras ciudades abrasadas 
por el fuego: vuestros campos, ante vuestros ojos, los devo- 
ran extranjeros y quedan desiertos, arrasados por muchos ex- 
tranjeros. Será abandonada la hija de Sion como sombrajo 
de viña, como bienteveo de pepinar, como ciudad sitiada'*, 
2. ¿Entonces, qué? ¿No ha ocurrido ya todo esto? ¿No se 
han cumplido tus palabras?!9. ¿No ha quedado desierta su 
tierra de Judea? ¿No ha sido incendiado el santuario? ¿No 
han sido arrasadas las murallas? ¿No fueron destruidas las 
ciudades? ¿Tus campos no los devoran extranjeros? ¿No son 
dueños de su tierra los romanos? Pero por odio a ti los ini- 
cuos te aserraron!%; de hecho también crucificaron а Cris- 
to. Has muerto en el mundo, pero vives con Cristo!?!. 
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1. ¿A quién de vosotros, entonces, amaré más que a ti? 
Pero también Jeremías es lapidado'?. ¿Es que voy a amar 
más a Jeremías? Pero también Daniel da testimonio con su 


187. La forma verbal ésto no aparece en los LXX: «Vuestra tierra 
desierta». 

188. Is 1, 7-8: cf. Justino, 1 Apología 47, 5; Diálogo con Trifón 52, 
4; IRENEO, Contra las herejías ТУ 4, 2; etc. (en los que el pasaje se revis- 
te de un notable sentimiento antijudío). 

189. Estos versículos sobre la destrucción de Jerusalén por Nabu- 
codonosor en el 586 a. C., se aplican aquí a las revueltas judías contra 
Roma en los años 66-70 (entre el imperio de Nerón y Vespasiano) y 132- 
135 (bajo Adriano). 

190. Según la tradición apócrifa (Vida de los Profetas 1, 1; Ascensión 
de Isaías 5, 11-14; que puede verse en Hb 11, 37), Isaías fue aserrado por 
orden de Manasés: cf. Justino, Diálogo con Trifón 120, 5; TERTULIANO, 
El escorpión 8, 3; etc. 

191. Cf. Rm 6, 8; Col 2, 20. 

192. Cf. Vida de los Profetas 2, 1; Paralipómenos de Jeremías 9, 22 
(de nuevo con la alusión de Hb 11, 37). 
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martirio!?. Daniel, ¿te elogio a ti por encima de todos? Pero 
Juan no miente tampoco". ¿Con cuántas bocas y lenguas 
os alabaré?; o mejor, al Logos que es quien ha hablado en 
vosotros!”, Habéis muerto con Cristo, pero viviréis en Dios. 
Escuchad y alegraos. Atended: lo que vosotros dejasteis 
dicho se ha cumplido a su tiempo. 2. Y es que, primero, lo 
visteis; luego proclamasteis así a todas las generaciones la 
palabra de Dios!% y les prestasteis un servicio a todas esas 
generaciones!”. Se os llamó profetas para que pudierais sal- 
varlos a todos. Y es que el profeta se hace realmente pro- 
feta en ese momento cuando, tras haber proclamado lo que 
iba a ocurrir, puede más tarde mostrar que ha sucedido tal 
cual. De buen maestro fuisteis todos discípulos. Y con esto 
me refiero merecidamente a vosotros, como vivos que es- 
1415: sí, ya tenéis la corona!” de la vida y la inmortalidad, 
esa corona reservada para vosotros en los cielos. 


32 


1. Dime, bienaventurado Daniel, dame plena seguridad, 
por favor. Profetizas sobre la leona en Babilonia: es que es- 
tabas allí cautivo. Has explicado también lo que iba a ocu- 
rrir respecto de la osa: es que aún estabas en el mundo y ya 
lo viste hecho realidad. Luego me hablas de la pantera!”: ¿y 


193. Intento recoger los dos valores del verbo martyréo, porque, 
aunque no se encuentren testimonios del martirio del profeta Daniel, es 
evidente que Hipólito lo está equiparando en este aspecto a los demás. 

194. Cf. cap. 36, 1: a partir de Ap 1, 9 («compañero en la aflicción») 
Hipólito lo incluye entre los profetas que sufrieron persecución. 

195. Cf. cap. 2, 1. 

196. Cf. nn. 7 y 23. 

197. Cf. n. 26. 

198. Cf. el motivo de la «corona» en cap. 67. 

199. Cf. Dn 7, 4-6. 
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de dónde te fue dado saberlo?, ¡si es que ya habías descan- 
sado en paz??! ¿Quién te instruyó con antelación en todo 
esto sino el que te modeló en el vientre?! de tu madre, el 
Logos de Dios? 2. Hablaste, sí, y no mentiste. Se levantó, 
en efecto, la pantera, llegó el macho cabrío, golpeó al car- 
nero, le destrozó los cuernos, lo pisoteó con sus patas, lo 
venció, fue exaltado. Al caer él, se levantaron cuatro cuer- 
по520 de debajo de aquel: regocíjate, bienaventurado Daniel, 
no te engañaste; todo eso se ha hecho realidad. 


33 


Después de esto, me ha dado todavía más explicaciones: 
una cuarta fiera terrible, y espantosa: sus dientes eran de hie- 
rro, sus garras de bronce, comía y trituraba y las sobras las 
pisoteaba con sus patas’. Mira, ahora el que domina es el 
hierro; mira, todo lo somete y lo tritura?%; mira, los sujeta a 
todos, a los que no quieran también; mira, nosotros lo es- 
tamos viendo; mira, glorificamos a Dios, instruidos por ti. 


34 


Pero, como nos habíamos propuesto hablar de la rame- 
ra, comparece, bienaventurado Isaías. Veamos qué dices de 
Babilonia. Baja, siéntate en el suelo, virgen Руа de Babilo- 


200. Literalmente: «te habías dormido» (cf. n. 126). 

201. 15 44, 24. 

202. Cf. Dn 8, 5-8, pasaje explicado por el ángel Gabriel en Dn 8, 
20 ss.: el macho cabrío es el rey de Grecia (Alejandro); los cuatro cuer- 
nos, sus sucesores (cf. cap. 24, 2, n. 150). 

203. Dn 7, 7 

204, Dn 2, 33 y 40. 
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nia, siéntate, hija de los caldeos, ya no se te aplicarán los ca- 
lificativos de delicada y voluptuosa. Coge la piedra, muele 
la molienda, descúbrete del velo que te cubre, desnuda tus 
canas, destápate las piernas, cruza ríos. Destaparás tus ver- 
gúenzas, se dejarán ver tus oprobios. Exigiré justicia de tu 
parte, ya no cabe esperar que vaya a entregarte yo a los 
hombres. El que te redimió es el Señor Sabaot”, su nombre 
es el Santo de Israel. Siéntate compungida, entra en la ti- 
niebla, hija de los caldeos, ya no cabe esperar que vayan a 
llamarte «fortaleza del reino». 


35 


1. Me irrité contra mi pueblo, profané mi heredad: los 
he entregado en tus manos, pero tú no tuviste piedad de ellos 
e hiciste más pesado el yugo del anciano y dijiste: «Por siem- 
pre seré la mandamás», sin haber considerado esto en tu in- 
terior ni haber pensado en el final. Pues ahora escucha tú, 
la voluptuosa, la que está sentada con absoluta confianza, la 
que dice en su interior: «Yo soy y no hay nadie más. No me 
quedaré viuda ni sabré lo que es ser huérfana de hijos». 
2. Pues las dos cosas te sobrevendrán el mismo día: quedar- 
te viuda y sin hijos te sobrevendrá de repente, a pesar de tus 
brujerías y del gran poder de tus encantamientos, con las es- 
peranzas puestas en tu maldad. Sí, dijiste: «Yo soy y no hay 
nadie más»; y tu fornicación será tu vergúenza, porque di- 
jiste en tu interior: «Yo soy». Y te sobrevendrá la perdición 
y no habrá forma de que te des cuenta: la fosa y te caerás 
dentro; y te sobrevendrá la desgracia y no habrá forma de 
que puedas quedar limpia; y te sobrevendrá repentinamen- 
te y no habrá forma de que vayas a darte cuenta. Insiste 


205. Yahvé «Señor de los ejércitos». 
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abora en tus encantamientos y en tus muchas brujerías, las 
que aprendías desde tu juventud, por si vas a poder sacar- 
les provecho. 3. Estás cansada de los consejos que te dan: que 
se presenten ante ti y te salven los astrólogos del cielo, que 
los que observan las estrellas te anuncien qué va a sobreve- 
nirte. Mira, todos como leña en el fuego se consumirán y no 
habrá forma de que libren su vida de las llamas: puesto que 
tienes carbones en el fuego, siéntate sobre ellos, así te servi- 
rán para algo. Те cansaste de tanto cambio desde tu juven- 
tud, cada cual se extravió por su cuenta y para ti no babrá 
salvación?**, Pues bien, esto profetiza Isaías. Veamos si Juan 
pronunció cosas semejantes a las suyas. 


36 


1. Este, en efecto, encontrándose en la isla de Patmos?”, 
ve una revelación de misterios estremecedores, que él expli- 
ca sin escatimar nada? y así instruye a todos los demás. 
Dime, bienaventurado Juan, apóstol y discípulo del Señor, 
qué viste y qué escuchaste sobre Babilonia. Despierta y habla, 
que también fue ella la que desterró: Y llegó uno de los siete 
ángeles que tenían los siete cuencos y me dirigió estas pala- 
bras: «Ven acá, que voy a mostrarte la sentencia de la gran 
ramera, la que se sienta a la orilla del gran océano?”, con la 
que fornicaron los reyes de la tierra y se emborracharon los 
habitantes de la tierra por el vino de su fornicación». 2. Y me 


206. Is 47, 1-15. 

207. Cf. Ap 1, 9 (lo que luego se interpretará como un exilio o como 
una condena, en concreto, por VICTORINO DE PrrOvio, Comentario al 
Apocalipsis 10, 3). 

208. Cf. n. 6. Los caps. 36-42 reproducen el texto íntegro de Ap 17, 
1 — 18, 24, para después pasar a su interpretación. 

209. C£. Jr 51, 13. 
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llevó en espíritu?" a un desierto y vi a una mujer sentada 
sobre una fiera escarlata, cubierta de maldiciones, con siete 
cabezas y diez cuernos. Y la mujer estaba revestida de púr- 
pura y escarlata, enjoyada con oro, piedras preciosas y perlas, 
con una copa de oro en su mano llena de cosas repugnantes 
y con las inmundicias de la fornicación de la tierra?! y sobre 
su frente un nombre escrito, un enigma: «La gran Babilonia, 
la madre de las rameras y de lo repugnante de la tierra». 


37 


Y vi que la mujer estaba borracha de la sangre de los 
consagrados y por la sangre de los testigos?” de Jesús y al 
verla me quedé asombrado, un asombro enorme. Y el ángel 
me dijo: «¿Por qué te has asombrado? Te explicaré el enig- 
ma de la mujer y de la fiera que la lleva encima, la de las 
siete cabezas y los diez cuernos. La fiera que viste estaba y 
ya no está y va a subir del abismo para marchar a su per- 
dición. Y los habitantes de la tierra, cuyo nombre no está es- 
crito en el libro de la vida desde la creación del mundo, se 
asombran al observar que la fiera estaba y ya no está y que 
se presentará de nuevo. 


38 


1. ¡Aquí hace falta inteligencia con sabiduría! Las siete 
cabezas son siete colinas, donde está sentada la mujer, y tam- 


210. Es decir, en la visión profética. 

211. En Hipólito aparece la lectura tés gés, una de las que se docu- 
mentan en el texto del Nuevo Testamento, junto con autés kai tés gés, 
«de su (fornicación) y la de la tierra» (en el Codex Sinaiticus) y la más 
aceptada autés, «de su fornicación». 

212. El término griego es mártyres. 
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bién son siete reyes: cinco cayeron, uno está y el otro aun no 
ha llegado y, cuando llegue, debe durar poco. Y la fiera que 
estaba y ya no está, es ella misma la octava y, a la vez, uno 
de los siete y marcha a su perdición. 2. Y los diez cuernos 
que viste son diez reyes, que aún no han recibido el reino, 
pero la autoridad, como reyes, la reciben en unión de la fiera 
por un corto período: tienen un solo propósito, entregarle su 
poder y autoridad a la fiera. Estos lucharán contra el cor- 
dero, pero el cordero los vencerá, porque es Señor de seño- 
res y Rey de reyes? y los suyos son convocados, elegidos y 


fieles». 


39 


Y me sigue diciendo: «Las aguas que viste, donde está 
sentada la ramera, son pueblos, muchedumbres, gentes y len- 
guas. Y los diez cuernos que viste y la fiera, esos odiarán a 
la ramera y la dejarán abandonada y desnuda? y se come- 
rán sus carnes y las abrasarán en el fuego. Y es que Dios les 
metió en la cabeza llevar a cabo el propósito que Él tiene: 
que es que tengan ellos un solo propósito y le entreguen su 
reino a la fiera hasta que se cumplan las palabras de Dios. 
Y la mujer que viste es la gran ciudad, la que reina sobre 
los reyes de la tierra». 


40 


Después de esto vi a otro ángel que bajaba del cielo, con 
gran autoridad, y la tierra se iluminó con su gloria?^. Y gritó 


213. 1 Tm 6, 15. 
214. Cf. Os 2, 5. 
215. Cf. Ez 43, 2. 
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con fuerza diciendo a grandes voces: «Cayó, cayó la gran 
Babilonia? y se convirtió en morada de demonios, guarida 
de todo espíritu inmundo y odioso?", guarida de toda fiera 
inmunda y odiosa, porque del vino de su furiosa fornicación 
han bebido todas las gentes y los reyes de la tierra fornica- 
ron con ella y los mercaderes de la tierra se enriquecieron 
con su lujo desenfrenado». Y escuché otra voz que desde el 
cielo decía: «Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis cóm- 
plices de sus pecados ni os alcancen sus plagas, porque sus pe- 
cados se han amontonado hasta el cielo y Dios ha recorda- 
do sus delitos. 


41 


1. Pagadle con la misma moneda y devolvedle el doble 
de lo que ha hecho. En la copa en la que ella mezcló, mez- 
cladle el doble. Tanto tuvo de gloria y de lujo, pues tanto 
dadle de tormento y aflicción. Que ella se dice en su inte- 
rior: «Sentada estoy como una reina y no soy viuda y no 
espero ver aflicción alguna». Por eso en un solo día le lle- 
garán sus plagas: muerte, aflicción y hambre y será abra- 
sada en el fuego, porque es fuerte el Señor Dios que la ha 
condenado». 2. Llorarán y se golpearán el pecho por ella 
los reyes de la tierra, los que con ella fornicaron y se rego- 
dearon en el lujo, cuando observen el humo de su fogata, 
quedándose parados a gran distancia por miedo al tormen- 
to que ella sufre. Y dirán: «Ay, ay de la gran ciudad, de 
Babilonia, la ciudad fuerte, porque en un momento llegó tu 
condena». También los mercaderes de la tierra llorarán y 


216. Cf. Is 21, 9. 

217. Hipólito añade aquí la forma memiseménou que en el Apoca- 
lipsis solamente se lee a continuación. También escribe thēríou, «fiera», 
frente al original ornéon, «pájaro». 
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se afligirán por ella, porque su cargamento nadie se lo com- 
pra ya, cargamento de oro, plata, piedras preciosas y perlas; 
de lino, púrpura, seda y escarlata; toda clase de maderas 
aromáticas y toda clase de objetos de marfil y toda clase de 
objetos de maderas preciosísimas; de bronce, de bierro y de 
mármol; de cinamomo?*, fragancias, perfumes e incienso; 
vino, aceite, flor de harina y trigo; ganado mayor y menor; 
de caballos y carros; de esclavos y seres bumanos??. El fruto 
maduro que tanto deseaba tu ser se alejó de ti, toda la opu- 
lencia y el esplendor se te fueron al traste y ya no cabe que 
vuelvas a encontrarlos. 3. Tus mercaderes, los que se enri- 
quecieron a su costa, se detendrán a gran distancia por 
miedo al tormento que ella sufre, y llorando y afligiéndo- 
se dirán: «Ay, ay de la gran ciudad, la revestida de lino y 
púrpura y escarlata y enjoyada con oro, piedras preciosas y 
perlas, porque en un momento fue devastada tanta rique- 
za». 4. También todos los pilotos, oficiales de barco, mari- 
neros y cuantos trabajan en el mar, se detuvieron a gran 
distancia y gritaron al observar el humo de su fogata di- 
ciendo: «¿Cuál como la gran ciudad?». Y se echaron polvo 
en la cabeza y llorando y afligiéndose gritaron así: «Ay, ay 
de la gran ciudad, en la que se enriquecieron por sus so- 
breprecios todos los que tenían barcos, porque en un mo- 
mento fue devastada». 


218. En este pasaje del Apocalipsis algunos códices añaden aquí el 
«amomo». 

219. Diferente traducción en la Vulgata. No extrañará la diferencia 
entre esclavos («cuerpos») y seres humanos («almas, vidas humanas»), 
aunque en este contexto parece que están muy cercanos en la función de 
servidumbre (quizá distintos en cuanto a los oficios concretos). Recuér- 
dense, por ejemplo, los tres tipos de «instrumentos» que algunos dife- 
renciaban para el trabajo del campo según VARRÓN, Res Rusticae 1, 17, 
1): genus vocale (el de lenguaje articulado, los esclavos), semivocale (inar- 
ticulado, bueyes) y mutum (mudo, los carros). 
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Regocíjate por lo que le pasa, cielo, y también vosotros, 
los santos, los apóstoles y los profetas, porque con su conde- 
na Dios sentenció a vuestro favor. Y un solo ángel, fuerte, 
levantó una piedra grande como de molino y la arrojó al mar 
diciendo: «Así, de golpe, será arrojada Babilonia, la gran ciu- 
dad y no cabe que nadie vuelva ya a encontrarla». Y el son 
de los citaristas y músicos, de los flautistas y trompetas no 
volverá ya a escucharse en ti, mi ningún artesano de ningún 
arte volverá ya a encontrarse en ti, тї el sonido del molino 
volverá ya a escucharse en ti, ni la luz de la lámpara volve- 
rá ya a brillar en ti, ni la voz del novio ni la voz de la novia 
volverá ya a escucharse en 11%, porque tus mercaderes eran 
los magnates de la tierra, porque con tus brujerías se extra- 
viaron?! todas las gentes. En ella se encontró sangre de pro- 
fetas y de santos y de todos los degollados sobre la петта???. 


43 


1. Pues bien, lo relativo a los tormentos y al juicio par- 
ticular que en las postrimerías se le vendrá a ella encima por 
obra de los usurpadores?? que entonces existan, ha queda- 
do clarísimo en todo esto que se ha dicho. Pero también es 
imprescindible que nosotros, tras un examen detallado, ex- 
pongamos el tiempo, la ocasión??* en la que esto va a suce- 
der y cómo el cuerno pequeño despuntará entre ellos?5. Pues, 


220. Cf. Jr 25, 10. 

2214: Cf. 0:56. 

222. Ap 17, 1 – 18, 24. 

223. Cf. n. 116. 

224. «Ocasión y tiempo»: cf. cap. 5. 
225. Dn 7, 8. 


86 Hipólito 


una vez que las pantorrillas de hierro, que son las que ahora 
dominan, les cedan el paso a las plantas de los pies y a los 
dedos, según el esclarecimiento del significado de la esta- 
tua? y las indicaciones sobre la fiera terrible”, ¿en qué 
ocasión el hierro y el barro se entremezclan?” 2. En efec- 
to, Daniel nos mostrará lo que nos hemos propuesto. Dice: 
Y hará una alianza con muchos: será una única semana; y 
será a la mitad de la semana que se suspenderán sacrificios 
y ofrendas”. Con una única semana, entonces, quiso decir 
la última que habrá en las postrimerías en el fin del mundo 
entero, semana esta de la que ocuparán la mitad los dos pro- 
fetas Непос y Elías? sí, estos predicarán mil doscientos se- 
senta días, vestidos de saco, pregonando penitencia al pue- 
blo y a todos los gentiles. 


44 


1. Y tal como fueron mostrados por medio de las Es- 
crituras los dos advenimientos de nuestro Señor y Salvador: 
uno, el primero, el que se ha producido de modo carnal, sin 


226. Cf. Dn 2, 33 y 41; y cf. cap. 27. 

227. Dn 7, 7. 

228. Cf. Dn 2, 42 s. 

229. Dn 9, 27. Cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Stromata I 146, 5-9. 

230. Estos serían los dos testigos de Ap 11, 3, de donde se toma la 
cita que sigue. Cf. cap. 46, 2 (Elías) y también HiróLITO, Comentario а 
Daniel IV 35, 3; y Apocalipsis de Pedro 2 (versión etiópica). En Descen- 
sus Christi ad Inferos (red. griega) 9 (Evangelio de Nicodemo 25) Henoc 
y Elías, ancianos en el paraíso, afirman que vivirán allí «hasta la consu- 
mación (syntéleia) de los siglos»; que luego Dios los enviará a enfrentar- 
se al Anticristo; que este los matará (Ap 11, 7); que posteriormente re- 
sucitarán a los tres días y que serán arrebatados entre las nubes para ir 
al encuentro del Señor (Ap 11, 11 s.): cf. también la obra apócrifa His- 
toria de José el carpintero 31, 7-10. 
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honra por haber sido Él mismo ninguneado, según prenun- 
ciaba Isaías diciendo: Lo veíamos y no tenía visos de belle- 
za, sino que se le veía sin honra, un desperdicio entre todos 
los hombres; un hombre hecho a los golpes, experto en su- 
frir la debilidad: fue deshonrado y no tenido en cuenta”; 
pero su segundo advenimiento ha sido proclamado como 
glorioso, cuando se presente desde los cielos con su ejérci- 
to de ángeles y la gloria del Padre, como afirma el profeta: 
Veréis a un rey en su gloria??; y: Seguía yo con mi visión: 
de las nubes del cielo venía como un hijo de hombre que se 
adelantó hasta el anciano y se acercó a él. Y se le dio el 
poder, el honor, la gloria y el reino, y todos los pueblos, tri- 
bus y lenguas estarán sometidos a él. Y su autoridad es au- 
toridad eterna que no será destruida?”; 2. pues así también?* 
fueron dos los precursores mostrados: el primero fue el hijo 
de Zacarías, Juan?5, que en todo se hizo precursor y nun- 
cio de nuestro Salvador, predicándoles a todos la buena no- 
ticia, la luz celestial que había alumbrado en el mundo?$; y 
es que ya fue precursor en el vientre de su madre, concebi- 
do primero por Isabel, para manifestarles a los niños que 
айп se hallaban en el vientre materno el nuevo nacimien- 
to?" que para ellos tendría lugar gracias al Espíritu Santo y 
a una virgen. 


231. Is 53, 2-3. 

032%4]6-33,17. 

233. Dn 7, 13-14; y cf. cap. 22, respecto del que este capítulo pre- 
senta adiciones (por ejemplo, Ре dóxa) y variantes en el texto (p. e., 
prosenéchthe / prosechthe, en la que concuerdan los manuscritos y que 
puede atribuirse al propio Hipólito). 

234. «Pues así también...», que recoge el «Y tal como (...)» del ini- 
cio del cap. 44. 

35 CE Tou 

236. Cf. [n 1,9; 3, 19; etc. 

237:/GE 2: 6015:17; 
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Este, en cuanto escuchó el saludo de María saltó de gozo 
en el vientre de su madre?*, al entrever que era el Logos de 
Dios concebido en el vientre de una virgen. Luego se pre- 
sentó pregonando en el desierto, proclamándole al pueblo el 
bautismo de arrepentimiento?” y prenunciando la salvación 
а los que habitan en el desierto del mundo?*; después, en 
el Jordán, al verlo con sus propios ojos, señala al Salvador 
y dice: Miradlo, este es el cordero de Dios, el que quita el 
pecado del mundo?*. Lo precedió también en predicar la 
buena noticia a los del infierno, tras ser asesinado por He- 
rodes?*: allí fue precursor manifestando que también allí iba 
a bajar el Salvador para rescatar de las manos de la muerte 
a las almas de los santos?*. 


46 


1. Pero, dado que primicia de la resurrección de todos 
los hombres era el Salvador?**, era por ello imprescindible 
que fuera el Señor solo quien resucitase de entre los muer- 
tos: por medio de Él también el juicio llegará a todo el 
mundo, para que quienes dignamente hayan luchado mere- 
cidamente también sean coronados por ÉI?5, el buen árbi- 


238. Lc 1, 41 y 44. 

239. Mc 1, 4; y cf. Mt 3, 1; Lc 3, 2-3. 

240. Esta alegoría del «desierto del mundo» es muy original. 

241. Jn 1, 29. 

242. Cf. Mt 14, 9 ss.; Mc 6, 28; Lc 9, 9. 

243. Cf. ORÍGENES, Comentario al evangelio de Juan 2, 37 y 6, 37. Sobre 
el tema es muy interesante, entre otros, el estudio de M. SIMONETTI Prae- 
cursor ай Inferos. Una nota sull'interpretazione patristica di Matteo 11, 3. 

244. 1 Co 15, 20 y 23; Col 1, 18. 

245. Cf. 1 Co 9, 25; 2 Tm 4, 7-8; y cap. 67. 
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tro, el primero en haber obtenido la victoria en la carrera, 
el que fue recibido en los cielos y puesto a la derecha de Dios 
Padre?** y que de nuevo se manifestará como juez en el fin 
del mundo?”. 2. Es imprescindible, necesariamente, que sus 
precursores sean los primeros en manifestarse, como afirma 
por medio de Malaquías, su mensajero?**: Os enviaré a Elías, 
el de Tisbé, antes de que llegue el gran día del Señor y venga 
a manifestarse”: Él reconciliará cordialmente a los padres 
con los hijos y a los desobedientes con el sentido de la justi- 
cia, no sea que llegue y sacuda la tierra en peso??. Así pues, 
éstos se presentarán y proclamarán la inminente manifesta- 
ción de Cristo desde los cielos: obrarán también señales y 
prodigios para que así los seres humanos bajen la mirada y 
vuelvan a la senda del arrepentimiento por su iniquidad e 


impiedad desmedidas. 


47 


1. Y es que dice Juan: Concederé a mis dos testigos que 
profeticen mil doscientos sesenta días, vestidos de ѕасо?, o 
sea, la mitad de la semana?”, en palabras de Daniel. Estos 
son los dos olivos y los dos candelabros que están de pie en 
presencia del Señor de la tierra; y si alguien quiere hacerles 


246. Cf. Mc 16, 19. 

247. Cf. cap. 5. 

248. Recuérdese que el nombre Malaquías en hebreo significa «mi 
mensajero» (cf. М1 3, 1). 

249. En el texto de Hipólito epiphanez, frente a epipbané en los LXX 
(«el día grande y señalado del Señor»). 

250. MI 3, 22-23 (= 4, 4-5); cf. Lc 1, 17. Cf. Henoc y Elías en cap. 
43, 2, n. 230; y el amplio comentario de E. Мокши, Ippolito. L'Anti- 
cristo, n. ad loc., 227 ss. 

251. Ap 11, 3. 

252. Dn 9, 27; y cap. 43, 2. 
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mal, saldrá de su boca fuego que devorará a sus enemigos; 
y si alguien quiere hacerles mal, así debe morir. Estos tienen 
autoridad para cerrar el cielo y que no caiga lluvia los días 
de su profecía y tienen autoridad sobre las aguas para vol- 
verlas sangre y sacudir la tierra con todo tipo de plagas tan- 
tas veces como quieran. 2. Y cuando concluyan su carrera y 
su testimonio??, ¿qué afirma el profeta? La fiera que sube 
del abismo les hará la guerra y los vencerá y los matará, por 
no querer ellos darle gloria?* al Anticristo —o sea, el cuerno 
pequeño que despunta?—, quien en adelante, con el corazón 
henchido de arrogancia, empieza a exaltarse y a glorificarse 
como si fuera 010525, persiguiendo a los santos?” y blasfe- 
mando de Cristo, como dice Daniel: Me fijé en el cuerno y 
atiende: unos ojos como humanos en el cuerno y una boca 
que profería insolencias?*, y abrió su boca para blasfemar 
contra Dios??, y aquel cuerno hacía la guerra contra los san- 
tos y los iba derrotando*%, hasta que fue aniquilada la fiera 
y pereció y entregaron su cuerpo al fuego abrasador”. 


48 


1. Pero, dado que al respecto debemos explicar más por- 
menorizadamente cómo el Espíritu Santo por medio de un 


253. Ap 11, 4-7 (drómon autón, «su carrera», es adición de Hipóli- 
to: cf. cap. 46, 1). 

254. Dóxan дойпаі, lo que solamente corresponde a Yahvé: cf. Is 42, 
12;.]r 13, 16; etc. 

255. Cf. Dn 7, 8; y cap. 28. 

256. Cf. cap. 5, n. 60. 

257 Cf cap: 5,99; 

258. Dn 7, 8 y cf. Ap 13, 5. 

259. Ap 13, 6. 

260. Dn 7, 21. 

561. ВАО: 
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número ha mostrado de manera misteriosa? también su 
nombre, explicaremos con más claridad todo lo relativo a 
esta cuestión. Juan, en efecto, dice así: Y vi otra fiera que 
salía de la tierra y tenía dos cuernos como de cordero pero 
hablaba como una serpiente. Y ejercía toda la autoridad de 
la primera fiera en su presencia. 2. Y hace que la tierra y 
sus habitantes se arrodillen ante la primera fiera, cuya heri- 
da mortal fue curada. Y obra grandes señales: hasta hace 
bajar fuego del cielo a la tierra a la vista de la gente y pro- 
voca el extravío?” de los habitantes de la tierra por medio 
de las señales que se le ha concedido obrar en presencia de 
la fiera, diciéndoles a los habitantes de la tierra que le hagan 
una estatua a la fiera que, incluso con la herida de la espa- 
da, siguió viva. Y se le concedió darle aliento de vida a la 
estatua de la fiera, para que la estatua de la fiera incluso 
pudiese hablar e hiciese matar a cuantos no se arrodillaran 
ante la estatua de la fiera. 3. Y hace que a todos, pequeños 
y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos les pongan una 
marca en la mano derecha o en la frente, y que nadie pueda 
comprar ni vender sino el que tenga la marca: el nombre de 
la fiera o el número de su nombre. ¡Aquí la sabiduría! El 
que sea inteligente que calcule el número de la fiera, pues es 
un número humano. Y su número es 66679. 


49 


1. Así pues?, dice que la fiera que salía de la tierra es 
el reino futuro del Anticristo y que los dos cuernos son él 


262. Cf. n. 135. 

263. Cf. n. 56. 

264. Ap 13, 11-18; cf. IRENEO, Contra las herejías V 28, 2. 

265. Los caps. 49 y 50 se dedican a la exégesis del pasaje anterior. 
Cf. también HiróLrTO, Comentario a Daniel IV 26. 


92 Hipólito 


mismo y el falso profeta?* que va con él. Con lo de sus dos 
cuernos como de cordero, que quiere igualarse al Hijo de 
Dios, presentándose a sí mismo como rey. Con lo de ha- 
blaba como una serpiente?”, que es alguien que extravía?6? y 
no es veraz. 2. Lo de Y ejercía toda la autoridad de la pri- 
mera fiera en su presencia. Y hace que la tierra y sus habi- 
tantes se arrodillen ante la primera fiera, cuya herida mor- 
tal fue curada, significa que según la ley de Augusto, con 
el que se instauró el imperio romano”, también él?! man- 
dará y dictará Órdenes, enseñoreándose de todo y procurán- 
dose con esto mayor gloria para sí mismo. Y esta es, en efec- 
to, la cuarta fiera?”?, cuya cabeza fue herida y de nuevo 
curada??, por haber sido el imperio destruido, deshonrado y 
repartido en diez coronas"* y él entonces, con toda su maña, 
como que lo curará y lo renovará. 3. Y es que esto es lo que 
dijo el profeta: Dará aliento de vida a la estatua y hablará 
la estatua de la fiera”?; y, en efecto, recobrará de nuevo su 
actividad y su vigor por medio de las leyes estatuidas por él 
y hará matar a cuantos no se arrodillaran ante la estatua de 
la fiera?%. Se manifestará aquí la fe y la paciencia de los san- 


266. «Pseudoprofeta»: cf. 2 P 2, 1. 

267. Ap 13, 11. 

268. Cf. n. 56. 

269. Ap 13, 12. 

270. Aunque este acierto de Hipólito nos puede parecer obvio, tén- 
gase en cuenta que en la antigüedad no es infrecuente conceder el pri- 
mer lugar en el imperio a Julio César: cf., por ejemplo, SUETONIO, Vida 
de los doce Césares I; FLAVIO JOSEFO, Antigüedades judías XVIII 32; Orá- 
culos sibilinos V 12 ss.; etc. 

271. El Anticristo. 

CADA 

273. Cf. Ap 13, 3. 

274. Cf. caps. 25 y 27. 

275: GE Ap 13,15. 

276. Cf. ibid. 
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10527. Y es que afirma: Y hace que a todos, pequeños y gran- 
des, ricos y pobres, libres y esclavos les pongan una marca en 
la mano derecha o en la frente, y que nadie pueda comprar 
ni vender sino el que tenga la marca: el nombre de la fiera o 
el número de su nombre. 4. En efecto, siendo como es tram- 
poso y alzándose arrogante contra los siervos de Dios, con 
voluntad de afligirlos y perseguirlos?? hasta expulsarlos del 
mundo por no darle ellos gloria?*?, a todos les manda que por 
todas partes le pongan incensarios para que ninguno de los 
santos pueda comprar ni vender si antes no le hace la ofren- 
da del incienso. Sí, eso es la marca impresa en la mano de- 
recha. Y las palabras en la frente?! indican que todos están 
coronados y que portan en sí mismos una corona ígnea, no 
de vida sino de muerte. 5. Y así fue, en efecto, como tam- 
bién maquinó contra los judíos Antíoco Epífanes?*?, el que 
llegó a ser rey de Siria y era de la estirpe de Alejandro de 
Macedonia. Pues también él en aquella ocasión, se alzó con 
el corazón henchido de arrogancia y decretó que todos pu- 
sieran altares delante de las puertas? e hicieran ofrendas de 
incienso y que coronados de hiedra celebraran procesiones en 
honor de Dioniso’, y que a los que no quisieran obedecer 
los llevaran a la muerte con banquetes de entrarias?*, con es- 


277. Ap 13, 10 (y cf. 14, 12). 

278. Ap 13, 16-17. 

279. CF..cap: 5. 

280. Cf. n. 254. 

281. Ap 13, 16. 

282. Hipólito pasa a establecer una relación entre los pasajes citados 
y los actos de opresión llevados a cabo por Antíoco IV Epífanes (entre 
el 168 y el 164 a. C.) segün el relato de 1 M 1, 51 ss. 

28.1M 1,55. 

284. Cf. 2 М 6, 7. 

285. Cf 2M 6, 7 y 7, 42. Realmente se los destruía, se los llevaba a 
la muerte (el verbo usado es anairéo) obligándolos a comer las entrañas 
de las víctimas sacrificiales contra los preceptos de Ex 34, 15. 
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carmientos y torturas?8, Pero también él recibió del Señor 
Dios, justo sentenciador que todo lo ve, la su merecida re- 
compensa: tortura igualmente, pues se lo comieron los gu- 
sanos y así perdió la vida/V. Y si de esto alguien quisiera 
informarse pormenorizadamente, está consignado en los 
Macabeos. 


50 


1. Pero ahora hablaremos sobre el tema propuesto. Y es 
que esto lo maquina así también el Anticristo, queriendo 
afligir a los santos de todo en todo. Sí, el profeta y apóstol 
dice: ¡Aquí la sabiduría! El que sea inteligente que calcule 
el número de la fiera, pues es un número humano. Y su nú- 
mero es 666288. Lo cierto es que acerca de su nombre noso- 
tros no podemos hablar con tanta precisión, como lo tuvo 
en mente y fue instruido al respecto el bienaventurado Juan, 
sino que solo nos es posible hacer conjeturas: eso sí, una 
vez que él se manifieste, la ocasión mostrará lo que estamos 
buscando. 2. No obstante, vamos a decir lo que pensamos, 
aunque sea entre dudas. Y es que encontramos muchos 
nombres que suman la misma cifra que ese número?*%, como, 


286. Cf. 2 М7, 37. 

287. Cf. 2 M 9, 9. Para «justo sentenciador» cf. «justa sentencia» en 
cap. 64, 1. 

288. Ap 13, 18. 

289. Es decir, si en estos nombres se sustituyen las letras griegas por 
su valor numérico, la suma da 666. Los tres mismos nombres, Teitán, 
Enánthas y Lateínos, pueden leerse en IRENEO, Contra las herejías V 30, 
3, en cuyo vocabulario también hay coincidencias con el de Hipólito, 
todo lo cual podría explicarse por una fuente común o porque nuestro 
autor depende de Ireneo. Aparte del caso de Lateínos, que abajo Hipó- 
lito comenta, en Teitán (por Titán) podría subrayarse su nombradía mi- 
tológica (Hiperión-Helio [el Sol], los Titanes...; aunque Ireneo lo rela- 


— — 1 
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por ejemplo, Teitán, nombre antiguo y famoso, o Enán- 
thas, que también suma la misma cifra, y otros más que 
pueden encontrarse. 3. Pero es que previamente hemos 
dicho que la herida de la primera fiera fue curada y que 
hará hablar a la estatua, o sea, que cobró vigor?%, y para 
todo el mundo está claro que los que todavía ahora do- 
minan son los Lateínoi (latinos), nombre que, por cierto, 
cambiado en su forma masculina singular es Lateínos?” (la- 
tino), de modo que ni se debe pregonarlo como si en re- 
alidad fuera este, ni tampoco ignorar que no?” puede de- 
cirse de otra manera; sino, conservando el misterio de Dios 
en un corazón puro??, guardar temerosa y fielmente las 
predicciones de los bienaventurados profetas para que, una 
vez que sucedan, las tengamos sabidas de antemano y no 
nos dejemos engañar. Pues, cuando ya se presente la oca- 
sión, también se manifestará él, ése de quien todo esto se 
dice, y su nombre les será indicado a todos con absoluta 


claridad. 


ciona con tísis, «venganza», de acuerdo con Hzsfopo, Teogonía 210: cf. 
Introducción. 2. Comentario sobre los «Anticristos» y El Anticristo) y 
en Euántbas quizá su relación con el adjetivo euantbes, «florido», y la 
idea de «florecer», «brotar» o «cobrar vigor». Cf. estos y otros nombres 
en los Comentarios al Apocalipsis de ANDREAS DE CESAREA DE CAPADO- 
CIA y de ARETAS, citados en LamPE, A Patristic Greek Lexicon, s. v. an- 
tíchristos (A. 2.). 

290. Cf. Ap 13, 12 y 15; y cap. 49, 3. 

291. Los valores numéricos de las letras de Lateínos en griego sí 
suman 666. 

292. E. Norelli (Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc, 241) no acepta aquí 
la propuesta de P. Wendland (Die Textconstitution, 422; tampoco admi- 
tida por К. J. Neumann, Hippolytus von Rom, 34, n. 7) de leer kaí en 
vez de la negación me. En efecto, lo que defiende Hipólito es que, aun 
no habiendo certeza absoluta en esa explicación, es muy preferible a cual- 
quier otra. 

293. 1 Tm 3, 9. 
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Pero, para que no solo con estas citas tratemos de con- 
vencer а los que se esfuerzan en conocer la palabra de Dios?”, 
demostrémoslo con algunas otras pruebas más. En efecto, 
dice Daniel: Y de tu mano se salvarán éstos: Edom, Moab y 
la flor de los hijos de Ammón?*. Éstos son, en efecto, los que 
también, ellos en persona, le prestan ayuda por ser de su 
misma parentela, y lo señalan como su propio rey. Edom son 
los hijos de Еѕай2%; Ammón y Moab, los hijos nacidos de 
las dos hijas de Lot?”, la estirpe de las cuales perdura hasta 
hoy día. Y dice también Isaías: Desplegarán las velas en bar- 
cos de extranjeros, saqueando juntos el mar y a los pueblos 
del oriente solar; y a Moab, primero, le echan la mano enci- 
ma y los hijos de Ammón serán los primeros en obedecerles*%, 


32 


1. Pues bien, este, proclamado por ellos en esa ocasión 
de entonces, derrota en el campo de batalla a los tres cuer- 
nos de entre los diez cuernos?” y los extirpa -que son pre- 
cisamente de Egipto, de los libios y de los etíopes-; y des- 
pués de tomar los despojos y el botín, y con los otros siete 
cuernos restantes sometidos también a su persona, empeza- 
rá a exaltarse en lo profundo de su corazón?? y а sublevarse 


294. Cf. n. 7. 

295. Dn 11, 41; cf. HiróLITO, Comentario a Daniel IV 54, 2b-3. 

296. Cf. Gn 36, 1, 9 y 43. 

297. Cf. Gn 19, 37-38. 

298. Is 11, 14. 

299. Cf. Dn 7, 8 y 24; y cap. 25, 3. 

300. Cf. caps. 18, 1; 32, 2 y 47, 2. en Dn 5, 20 y 23 (Nabucodono- 
sor); 11, 12 (Ptolomeo IV Filopátor) y 11, 36 (Antíoco Epífanes). 
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contra Dios, como si ya dominase el mundo entero. 2. Su 
primer ataque será contra Tiro y Sidón y las tierras de los 
alrededores. Y es que, tras saquear primero esas ciudades, 
en las otras provocará el terror, como afirma Isaías: «Aver- 
gúénzate, Sidón», dijo el mar; y el mar impetuoso dijo: «No 
he dado a luz entre dolores, ni he criado a niños ni he hecho 
crecer a muchachas: cuando llegue a los oídos de Egipto, sen- 
tirán dolor por Тіто». 


53 


Una vez que esto así suceda, amado?? mío, y los tres 
cuernos sean arrancados por él, luego empezará a presen- 
tarse a sí mismo como si fuera Dios, como predijo Ezequiel: 
Tu corazón se ba exaltado y por eso bas dicho: «Yo soy 
Dios»*%, E igualmente Isaías: Y te dijiste a ti mismo en tu 
interior: «Subiré al cielo, sobre las estrellas del cielo pondré 
mi trono, seré semejante al Altísimo». Ahora, sin embargo, 
descenderás al Hades, a los cimientos de la tierra. Y asi- 
mismo también Ezequiel: ¿Acaso les dirás a tus verdugos 


esas palabras de «Yo soy Dios»? Pero tú eres hombre y no 
Dios, 


54 


1. Pues bien, una vez presentadas estas citas sobre su 
tribu, su manifestación y su destrucción, así como sobre su 


301. Is 23, 4-5; y cf. HiPóLITO, Comentario a Daniel IV 9, 4. 
302. Cf. cap. 1, 1, n. 3. 

303. Ez 28, 2: cf. n. 129. 

304. Is 14, 13-15: cf. n. 127. 

305. Ez 28, 9. 
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nombre tan misteriosamente% indicado, veamos también su 
manera de actuar. Y es que llamará a todos los pueblos?” 
para que vengan a él desde todas las tierras de la diáspora, 
apropiándoselos como hijos suyos propios y prometiéndo- 
les que restablecerá su territorio y resucitará su геіпо?% y 
su templo, para que ellos se arrodillen ante él cual si fuera 
Dios, como dice el profeta: Congregará todas sus fuerzas 
desde el oriente solar basta el ocaso; los que babía convoca- 
do y los que no había convocado marcharán con él, 2. Y 
Jeremías, sirviéndose de una parábola, afirma de él lo si- 
guiente: Una perdiz cuchichió, empolló huevos que no puso; 
así es el que amasa su riqueza injustamente: en mitad de sus 
días lo dejarán solo y en los postreros será un necio”. 


55 


1. Pues bien, con respecto al tema propuesto no estará 
de más comentar también la maña de este animal y que el 
profeta no obró en vano al formular así su revelación, sir- 
viéndose de la parábola del animal. Y es que, siendo como 
es la perdiz un animal con mucha vanagloria*!!, cuando ve 


306. Cf. n. 135. 

307. Cf. IRENEO, Contra las herejías 1 25, 4. En la concepción hipo- 
litea tal acción del Anticristo es comparable a la del Mesías de los hebre- 
os en HIPÓLITO, Refutación IX 30, 6-8: cf. también caps. 55, 1 y 56, 1. 

308. Cf. cap. 25, 2. 

309. Testimonio apócrifo de origen desconocido; cf. cap. 15, 2, y n. 
122. 

310. Jr 17, 11. 

311. Esta nota negativa en la personificación del ave está en conso- 
nancia con otras de diverso tipo que sobre este animal ya se leen en los 
autores clásicos: ARISTOTELES, Investigación sobre los animales IX 8, 613 
В s.; PuiNIO, Historia natural X 101 ss. En los autores cristianos se acen- 
túa su carácter de animal impuro y relacionado con el diablo (que lla- 
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cerca el nido de otra perdiz con polluelos y mientras su 
madre ha salido volando en busca de alimento, imita el cu- 
chichí de la otra y llama a los polluelos, que, creyendo que 
es su propia madre, corren hacia ella. 2. Y se engalla pre- 
sumiendo?" de las crías ajenas como si fueran las suyas pro- 
pias. Pero cuando llega la madre auténtica y cuchichía con 
su canto característico, los polluelos la reconocen, abando- 
nan a la falsa y se van con la auténtica. Del mismo símil se 
sirvió, de manera similar??, el profeta al hablar del Anti- 
cristo, que llamará a la humanidad para que venga a él, que- 
riendo apropiarse de lo que le es ajeno y prometiéndoles?!* 
a todos un vano rescate, él que no es capaz de salvarse a sí 
mismo?5, 


56 


Pues bien, este, tras congregar junto a sí mismo?!6 al pue- 
blo que siempre ha sido infiel a Dios, empieza, incitado por 
ellos, a perseguir a los santos cual si fueran sus enemigos y 
su parte contraria, como afirma el evangelista: En una cin- 


mará a todas las criaturas por medio de otras voces, las de los herejes: 
cf. esta «convocación» hecha por el Anticristo en cap. 54, 1): especial- 
mente, ORÍGENES, Homilías a Jeremías 17, 1-3; y cf. ISIDORO, Etimologías 
ХП 7, 63 (ave engañosa e inmunda; y luego refiere el mismo proceder 
que leemos en Hipólito); y Fisiólogo latino, 25 (vers. B). 

312. El verbo engauriáo no figura en el LAMPE (tampoco en el léxi- 
co de LIDDELL — Scorr, que sí recoge el simple gauriáo). 

313. El texto griego es redundante en el vocabulario. 

314. Cf. cap. 54, 1. 

315. Cf. Mt 27, 42. 

316. Episynáxas: el mismo verbo (episynágo) leemos en Mt 23, 37 y 
Lc 13, 34 (cf. synágo en cap. 54, 1), pasajes con los que existe un para- 
lelismo evidente (la gallina con sus polluelos, «que son los hijos de Je- 
rusalén»). 
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dad había un juez que ni temía a Dios ni respetaba a los 
seres humanos. Y había en aquella ciudad una viuda que le 
pedía ayuda diciendo: «Ponte de mi parte frente a mi con- 
trario». El, durante algún tiempo, no quería hacerlo. Pero, 
más tarde, se dijo a sí mismo: «Aunque ni temo a Dios ni 
respeto a los seres humanos, me pondré de parte de esta viuda 
porque me está molestando»?". 


57 


1. Pues bien, juez inicuo?*, el que ni teme a Dios ni res- 
peta a los seres humanos, es lo que indudablemente dice del 
Anticristo, que es hijo del diablo e instrumento de Satanás 
y, cuando reine, empezará también a sublevarse contra Dios, 
verdaderamente sin temer a Dios ni respetar al Hijo de Dios, 
que es juez de todos. Con la viuda que dice que estaba en 
la ciudad designa a Jerusalén que, en realidad, es una viuda, 
abandonada por el esposo perfecto y celestial y que le pide 
justicia a un mortal como si hubiese sido injustamente tra- 
tada por Cristo; 2. a El lo llama su parte contraria y no su 
Salvador, sin reconocer lo que dijo el profeta Jeremías: Por- 
que desobedecieron a la verdad, entonces le hablará a este 
pueblo y a Jerusalén un espíritu extraviador??. E igualmen- 
te Isaías: A ese pueblo por no haber querido ellos beber el 
agua de Siloé, que corre mansamente, sino que se atrajeron 
a Rasón, rey de los asirios??. Rey de los asirios es lo que fi- 


317. Lc 18, 2-5. 

318. Lc 18, 6. La exégesis del pasaje que presenta Hipólito a conti- 
nuación tiene notables puntos de contacto con la de IRENEO, Contra las 
berejías V 25, 4. Una fuente común para ambos autores defendió el padre 
A. ORBE, Parábolas evangélicas en San Ireneo, 386 ss. 

319. Jr 4, 11 (la cita difiere bastante del versículo de los LXX). 

320. Is 8, 6-7. 
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guradamente dice del Anticristo, como también afirma otro 
profeta: Esta será la paz que de mí venga, cuando el asirio 
se abata sobre vuestra tierra e invada vuestras fronteras. 


58 


1. E igualmente Moisés, sabiendo de antemano que el 
pueblo iba a rechazar y a repudiar al verdadero Salvador 
del mundo?? y que, prestándose a sostener el extravío?? por 
elegir a un rey terrenal, iba a despreciar al celestial?*, afir- 
ma: Mira, ¿no tengo yo todo esto recogido entre mis cosas y 
sellado en mis cámaras? En el día de la venganza le devol- 
veré el pago y en esa ocasión en la que su pie tropiece?5. 2. 
Lo cierto es que tropezaron en todos los aspectos, al no ha- 
llarse en nada conformes con la verdad, ni de acuerdo con 
la ley, por haber sido unos transgresores*%, ni de acuerdo 
con los profetas, por haberlos matado precisamente a ellos, 
a los profetas*”, ni de acuerdo con las palabras de los evan- 
gelios, por haber crucificado también al mismísimo Salva- 
dor, ni obedeciendo a los apóstoles, por haberlos también 
perseguido: siempre fueron intrigantes y traidores a la ver- 
dad, descubriéndose que más bien odiaban a Dios y no que 
lo amaban, porque, aprovechando entonces la ocasión, es un 
mortal al que le suplican el que puedan obtener venganza, 
alzándose contra los siervos de 0105228. 3. Y él, inflado de 


321. Mi 5, 4. 

322. Jn 4, 42; 1 Jn 4, 14. 

323. Cf. n. 56. 

324, CE 18 8; 5-7. 

325. Dt 32, 34-35. 

326. Cf. St 2, 9 y 11; Rm 2, 25-27. 
327. Cf. Mt 23, 37; Lc 13, 34. 

328. Cf. cap. 49, 4. 
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soberbia por sus secuaces, empieza a despachar cartas con- 
tra los santos para, por todas partes, matar a todos los que 
no quieran adorarlo y arrodillarse ante él como si fuera 
0105229, según afirma Isaías: ¡Ay, velas de naves de esa tie- 
rra más allá de los ríos de Etiopía! El que envía por mar 
fianzas y cartas a gente en vilo, a un pueblo extranjero y 
bosco: ¿quién bay más allá? Es un pueblo que espera y ba 
sido pisoteado”. 


59 


1. ¿Cuál es, entonces, el pueblo que espera y ha sido pi- 
soteado?! sino nosotros que esperamos en el Hijo de Dios 
y somos perseguidos y pisoteados por hombres infieles y 
malignos? Sí, velas de naves son las iglesias; mar es el mundo 
en el que la Iglesia como nave?” en el piélago es batida por 


329. Es una actuación propia del Anticristo la ya repetida persecu- 
ción (a partir de Dn 7, 21: cf. caps. 25, 3; 47, 2; y 49, 4; 56; 58, 2; 59, 1; 
61, 3) y las injusticias contra los cristianos: cf. JusriNo, Diálogo con Tri- 
fón 110, 2. Para estas líneas Hipólito puede estar inspirándose en 1 M 1, 
44 ss. (respecto a Antíoco Epífanes). 

330. Is 18, 1-2. 

331. Al principio de este cap. hay una laguna en el original que puede 
ser subsanada por la versión etiópica, como hace E. NORELLIL, Ippolito. 
D'Anticristo, n. ad loc, 252. 

332. La imagen es muy común y de gran sabor clásico a partir de la 
«nave del estado»: cf. ALCEO, Fragm. 46 A y 119 (DIEHL; 18 y 19 BERGK); 
Honacio, Carm. I 14; etc. La tenemos muy bien estudiada por H. RAH- 
NER, L'ecclesiologia dei Padri, 809 ss. (y E. PETERSON, Das Schiff, 77 s.): 
cf., por ejemplo, AMBROSIO, Sobre la virginidad 18, 118 s. Se conserva 
también algán ejemplo de grafito, como el de la iglesia-sinagoga de Na- 
zaret, en el que una barca es símbolo de la cruz con los elementos que 
aquí se describen (casco, mástil, vela, remos). Para la nave como figura 
grabada en los anillos cristianos (junto con la paloma, el pez, la lira o el 
ancla) cf. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, Pedagogo Ш 59, 2. 
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la tempestad pero no se va a pique”: y es que tiene consi- 
go a Cristo, el piloto experto. Lleva en medio también el 
trofeo?* contra la muerte, portando consigo, como lo hace, 
la cruz de Cristo. Y su proa es el oriente; su popa, el ocaso; 
el fondo de su casco, el sur; los dos timones, los dos Tes- 
tamentos?5; los cabos tensos todo alrededor, como el amor 
de Cristo que mantiene estrechamente unida a la Iglesia; y 
reserva de agua? lleva consigo, como el baño regenera- 
dor’, porque aquella renueva a los creyentes. 2. Está pro- 
vista de una vela luminosa como el Espíritu, el de los cie- 
los, con el que son sellados”! los que creen en Dios. La 
acompañan también unas anclas de hierro, los santos man- 
damientos del propio Cristo, que son fuertes como hierro. 
Tiene también remeros a derecha e izquierda como santos 
ángeles asesores??, por obra de los cuales la Iglesia siempre 


333. Podría ser una traducción latina aproximada Fluctuat nec mer- 
gitur, «Zozobra, pero no se hunde», lema o divisa que se lee en el escu- 
do de París, pero es difícil asegurar una dependencia directa de la ex- 
presión hipolitea. COMBEFIS tradujo así: fluctibus jactatur, nec tamen 
naufragio perit. 

334. O sea, el mástil que, como abajo se describe (cf. n. 340), forma con 
la antena la cruz. En Justino, 1 Apología 55, 3, trópaion es la vela (Piston). 

335. «Alianzas», como se sabe, pero mantengo el término tradicio- 
nal (a partir del lat. Testamentum). 

336. Es evidente que aquí antlía no designa propiamente la sentina 
o las aguas del pantoque, sino el depósito o contenedor de agua dulce en 
la bodega del barco, agua limpia que se compara con el bautismo (cf. E. 
NORELLI1, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc, 253, que cita a H. Rahner). 

337; It 3,.5: 

338. Cf. Ef 1, 13; 4, 30. 

339. Unos ángeles «custodios» (parédrous) de la Iglesia en la línea 
de esos seres protectores (daímones; lat. genu) de ascendencia clásica (cf. 
en el cristianismo, por ejemplo, GREGORIO TAUMATURGO, Panegírico de 
Orígenes 4; SiNEsIO, Himnos 2, 266 s.). Páredroi, sin embargo, también 
son ciertos espíritus implicados en actividades mágicas: cf. LAMPE, A Pa- 
tristic Greek Lexicon, s. v. páredros (1. b.). 
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está consolidada y protegida. Hay en ella una escala que 
lleva a lo alto, hasta la antena, como imagen del signo??? de 
la pasión de Cristo y que impulsa a los fieles a ascender a 
los cielos. Y los juanetes?*!, unidos a la antena por encima?*, 
son como los órdenes de profetas, mártires y apóstoles, que 
van al reino de Cristo a descansar. 
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1. Pues bien, respecto a la persecución y aflicción?? que 
se abaten sobre la Iglesia por obra del adversario**, afirma 
también Juan’: Y vi una señal grande y asombrosa, una 
mujer revestida del sol: la luna bajo sus pies y sobre su ca- 
beza una corona de doce estrellas; y está encinta у grita por 
los dolores de parto y el tormento de dar a luz. Y la ser- 
рете está plantada frente a la mujer que va a dar a luz, 
para, en cuanto dé a luz, devorar al recién nacido. Y dio a 


340. El mástil y la antena forman ese «trofeo contra la muerte», la 
cruz, señal de victoria como aquel (cap. 59, 1). 

341. El término psipharoi del original debe provenir de una «co- 
rrupción de la tradición manuscrita» (E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, 
n. ad loc., 253) por sípharoi (lat. siparum, sipharum). 

342. Están en lo más alto por encima de la antena (la cruz), o sea, 
en el cielo. 

343. Cf. cap. 5, n. 59. 

344. El antikeímenos en 2 Ts 2, 4 es el propio Anticristo («la per- 
sonificación del pecado, el hijo de la perdición», 2 Ts 2, 3, cuyo adveni- 
miento es «por obra de Satanás», 2 Ts 2, 9); y es el diablo en Martirio 
de San Policarpo 17, 1. 

345. Como en otras ocasiones, la cita no es exacta, sino que hay di- 
vergencias y falta parte del texto (además de omitirse, como se com- 
probará, la batalla entre Miguel y la serpiente). La tradición atribuye a 
Hipólito diversas exégesis, conservadas en fragmentos y en otras obras, 
de este mismo pasaje: cf. E. Мокши, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 
254 ss. 
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luz a un hijo varón que va a pastorear a todas las gentes. 
Y le fue arrebatado su recién nacido para llevarlo hacia Dios 
y hacia su trono. Y la mujer huyó al desierto, donde tiene 
allí un lugar preparado por disposición de Dios, para que allí 
la alimenten mil doscientos sesenta días". 2. Y cuando la 
serpiente la vio, persiguió a la mujer que había dado a luz 
al varón. Y se le dieron a la mujer dos alas de águila real 
para volar al desierto, donde es alimentada allí un período 
de tiempo y más períodos y medio período” lejos de la vista 
de la serpiente. Y la sierpe arrojó de su boca agua, mucha, 
por detrás de la mujer, para llevársela arrastrada por ese río. 
Pero vino en su ayuda la tierra y abrió la tierra su boca y 
se tragó el río que arrojó la serpiente de su boca. Y se en- 
fureció la serpiente contra la mujer y se marchó a hacer la 
guerra contra los demás descendientes de su semilla, los que 
guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimo- 
nio de Jesús?**. 


61 


1. Pues bien?*, con la mujer revestida de sol designó cla- 
sísimamente a la Iglesia, que se ha puesto como un traje el 
Logos del Padre, más reluciente que el sol. Al decir luna 
bajo sus pies se refiere a que está adornada, como la luna, 
con el esplendor de la gloria celestial. Cuando dice sobre su 
cabeza una corona de doce estrellas está aludiendo a los doce 


346. Sal 2, 9. 

347. Ар 12, 1-6. 

348. Podría traducirse kairós por «айо» («un año y dos años y medio 
айо»): cf. Ap 11, 2-3: «... cuarenta y dos meses..., mil doscientos sesen- 
ta días», como se acaba de leer en Ap 12, 6 (con el año de 360 días). 

349. Ap 12, 13-17. 

350. Este apartado se dedica a la exégesis de Ap 12, 1-2 y 5. 
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apóstoles?!, que son los cimientos de la Iglesia. Con [la ex- 
presión] y está encinta y grita por los dolores de parto y el 
tormento de dar a luz, [indica] que la Iglesia no cesa nunca 
de engendrar de su corazón el Logos, aun siendo persegui- 
da en el mundo por los infieles. Y dio a luz, afirma, a un 
hijo varón que va a pastorear a todas las gentes: el que es 
varón y perfecto, Cristo, Hijo de Dios, Dios y hombre, al 
que anunciaron los profetas, al que la Iglesia está continua- 
mente dando a luz y enseñando a todas las gentes. 2. Al 
decir’? Y le fue arrebatado su recién nacido para llevarlo 
hacia Dios y hacia su trono, que es rey celestial y no terre- 
nal el que está siendo continuamente engendrado por me- 
diación de ella, como también prenunció David con estas pa- 
labras: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, hasta 
que ponga a tus enemigos como escabel de tus pies. Y cuan- 
do la serpiente la vio, afirma, persiguió a la mujer que había 
dado a luz al varón. Y se le dieron a la mujer dos alas de 
águila real para volar al desierto, donde es alimentada allí un 
período de tiempo y más períodos y medio período lejos de la 
vista de la serpiente. 3. Estos son los mil doscientos sesenta 
días, la mitad de la semana’, durante los que dominará el 
usurpador?% persiguiendo a la Iglesia’, que huye de ciudad 
en ciudad”! y se oculta en el desierto y en las montañas, con 
ninguna otra cosa que con las dos alas de águila rea, o 


351. Es interesante la comparación con Ticonio, Comentario al Apo- 
calipsis 12, 1: Cristo es el sol y los apóstoles las doce estrellas. 

352. Continúa la exégesis de Ap 12, 5 y 13-14. 

353. Sal 110 (109), 1 

354. Ap 11, 3: cf. n. 348. 

355. Dn 9, 27: cf. cap. 47, 1. 

356. Cf. n. 116, 

357. Sobre la persecución de los fieles y su duración cf. HIPÓLITO, 
Comentario a Daniel IV 50, 2 ss. y 55, 2 s. 

358. Mt 23, 34. 

359. Ap 12, 14. 
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sea, la fe en Cristo Jesás, quien al extender sus santos bra- 
zos sobre el madero de la cruz desplegó dos alas, derecha 
e izquierda, llamando a todos los que creen en Él y prote- 
giéndolos como un ave a sus polluelos*%. Y es que por 
medio de Malaquías afirma: Y para vosotros, los que teméis 
mi nombre, saldrá un sol de justicia y la salud bajo sus 
alas. 


62 


Dice también el Señor: Cuando veáis al abominable de- 
solador™®? erigido en el lugar santo —el que lea, que entien- 
da—, entonces los que estén en Judea que Риуап a las mon- 
tañas y el que esté en la azotea que no baje a recoger nada 
de su casa y el que esté en el campo que no vuelva atrás a 
recoger su manto. jAy de las que estén encinta o amaman- 
tando en esos días! Y es que habrá entonces aflicción tan 
grande como no la hubo desde el origen del mundo ni la 
habrá nunca más™®; у si no se acortaran esos días, no se sal- 
varía пі uno**. Y Daniel dice: Pondrán al abominable de- 
solador mil doscientos noventa días. Bienaventurado el que 
aguante basta alcanzar los mil trescientos treinta y cinco 
días. 


360. Mt 23, 37; Lc 13, 34. 

361. MI 3, 20 (24, 2). 

362. La traducción más común es «abominación de la desolación»: 
Dn 9, 27; 11, 31; 12, 11; cf. 1 M 1, 54. Recuérdese que se trataba de la 
erección de un altar de Zeus Olímpico por Antíoco Epífanes (cf. n. 282) 
sobre el altar de los holocaustos del templo de Terusalén: cf. también 2 
M 6, 2. 

363. Cf. Dn 12, 1. 

364. Mt 24, 15-22; Mc 13, 14-20; cf. Lc 21, 20-23. 

365. Dn 12, 11-12. 
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1. El bienaventurado Pablo, el apóstol, cuando les escri- 
be a los tesalonicenses, afirma: Os pedimos, hermanos, con 
respecto al advenimiento de nuestro Señor Jesucristo y nues- 
tra reunión con Él, que no se os trastorne tan pronto la ca- 
beza ni os alarméis ni por revelaciones ni por palabras ni por 
cartas supuestamente nuestras, como si ya se nos hubiera ve- 
nido encima el día del Señor. Que nadie os engañe de nin- 
guna manera, porque si no llega primero la apostasía y se re- 
vela el que es la personificación del pecado, el hijo de la 
perdición, el adversario*** y el que se alza por encima de todo 
aquel que se llame Dios o sea adorado como tal, hasta el ex- 
tremo de asentarse él mismo en el templo de Dios y presen- 
tarse a sí mismo como si fuera Dios....%. 2. ¿No recordáis que, 
estando yo aún con vosotros, os lo decía? Y ahora sabéis lo 
que lo detiene, para que pueda revelarse a su debido tiem- 
po: sí, en secreto esa iniquidad ya está obrando, apenas se 
quite de en medio el que hasta el momento lo detiene. Y en- 
tonces se revelará el inicuo**, al que el Señor Jesús aniquila- 
rá con el soplo de su boca?” y lo dejará inerte con la mani- 
festación de su advenimiento. El advenimiento de aquel??? es 


366. Cf. n. 344. 

367. La oración que esperaríamos del «porque» inicial («porque 

..») queda en suspenso en el original (como una aposiopesis o un sim- 
Ш descuido en la construcción). 

368. Cf. cap. 5, y n. 53. Este pasaje lo comenta AGUSTÍN, La ciudad 
de Dios XX 19, 3-4, que encuentra «muy chocante» (multum mira) la 
pretensión de los que pensaban que las palabras «em secreto esa iniqui- 
dad ya está obrando» se referían a Nerón, aunque estas otras «apenas se 
quite de en medio el que basta el momento lo detiene» no sería un dis- 
parate (non absurde) aplicarlas al imperio romano. Cf. Introducción. 
2. Comentario sobre los «Anticristos» y El Anticristo. 

369. Cf. Is 11, 4. 

370. El del Anticristo: cf. cap. 5, y n. 51. 
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por obra de Satanás, con toda su potencia, con señales y pro- 
digios falsos y con todos los engaños con los que la injusti- 
cia seduce a los perdidos, en pago a que no quisieron acoger 
el amor a la verdad para poder salvarse. Y por eso Dios les 
manda un extravío! que los incita a creer en lo que es falso, 
para que sean enjuiciados todos los que no creyeron en la 
verdad sino que aprobaron la injusticia??. E Isaías dice: Que 
se lleven al impío, para que no vea la gloria del Señor”. 


64 


1. Pues bien, cuando esto suceda en el futuro, amado 
тіо?”*, y aquella única semana”? se haya dividido en dos y 
haya aparecido entonces el abominable desolador”* y los 
dos profetas y precursores del Señor”” hayan terminado su 
propia carrera? y el mundo entero venga luego a su con- 
sumación??, ¿qué otra cosa quedará ya sino la manifesta- 
ción? desde los cielos de nuestro Señor y Salvador Jesu- 
cristo, el Hijo de Dios, en el que tenemos esperanza?*!? Él 


371. Cf. cap. 5, y n. 56. 

372. 2 Ts 2, 1-12. 

373. Is 26, 10. 

374. Cf. cap. 1, 1, n. 3. 

375. Dn 9, 27; cf. cap. 43, 2. 

376. Cf. n. 362. 

377. Cf. Ap 11, 3. 

378. Cf. Hch 20, 24; 2 Tm 4, 7. 

379. Cf. cap. 5, y n. 61. Consumación, advenimiento (parusía; mani- 
festación), conflagración y juicio se suceden sin solución de continuidad. 
Cf. la «consumación» a los 6000 años, según el cálculo de IRENEO, Con- 
tra las herejías V 28, 3, sobre la base de Gn 2, 1-2, y Sal 90 (89), 4; y cf. 
HiróLITO, Comentario a Daniel IV 23 s., donde se afirma que el fin no 
es inminente (y no se advierte el sentido milenarista de Ireneo: cf. n. 403). 

380. Cf. 2 Tm 1, 10: cap. 5, n. 62. 

381. 2 Co 1, 10. 
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traerá la соп аргасібт?82 y la justa sentencia?? a todos los 
que le desobedecieron. 2. En efecto, dice el Señor: Cuando 
esto empiece a suceder, erguíos y levantad vuestras cabezas, 
porque está cerca vuestra liberación. Y ni un pelo de vues- 
tra cabeza hay que vaya a perderse’. Y es que, como el re- 
lámpago se alza del oriente y brilla basta el ocaso, así será 
el advenimiento del Hijo del hombre. Donde esté el ca- 
dáver, allí se congregarán los buitre?*. Y el cadáver ha es- 
tado en el paraíso, pues allí Adán, engaiiado?**, ha caído?**. 
Como también dice otra vez: Entonces el Hijo del hombre 
enviará a sus ángeles y congregará a sus elegidos desde los 
cuatro vientos del cielo*?. 3. Y David, prenunciando el jui- 
cio y la manifestación del Señor, afirma: Desde un extremo 
del cielo es su salida y declina hasta el otro extremo del cielo: 
no hay quien se esconda de su calor. Calor Пата a la con- 
flagración. E Isaías dice así: Anda, pueblo mío, entra en tus 
cámaras, cierra la puerta tras de ti, escóndete un poco, hasta 
que pase la ira del Señor”. Y Pablo igual: Sí, se está dando 
a conocer la ira de Dios desde el cielo contra toda impiedad 


382. La ekpyrosis: cf. cap. 5, y n. 63. 

383. Dikaiokrisía: cf. «justo sentenciador» en cap. 49, 5. 

384. Lc 21, 28. 

385. Lc 21, 18; cf. Hch 27, 34. 

386. Cf. n. 133. 

387. Mt 24, 27-28; cf. Lc 17, 24 y 37. Aunque en el original griego 
se lee aetoí (lat. aquilae), «águilas», el contexto hace pensar en «buitres», 
como en Jb 39, 30, y Mi 1, 16. Cf. ambas aves diferenciadas (aetós, «águi- 
la» / gyps, «buitre») en Lv 11, 13 s.; y Dt 14, 12 s. 

388. Cf. Gn 3, 6. 

389. El juego etimológico se establece entre ptóma («cuerpo caído, 
cadáver») y péptoken (verbo pípto, «caer»), como en latín cadaver / 
cadére. 

390. Cf. Mt 24, 31. 

391. Sal 19 (18), 7. 

392. Is 26, 20. 
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e iniquidad de los seres humanos que aprisionan en la in- 
justicia la verdad de Dios”. 


65 


1. Pues bien, acerca de la resurrección” y del reino de 
los santos dice Daniel: Y muchos de los del túmulo en la tie- 
rra?” se levantarán*: unos para la vida eterna y otros рата 
el oprobio y la vergüenza eterna?". E Isaías dice: Se levan- 
tarán los muertos, se despertarán** los que están en las tum- 
bas, porque el rocío que de ti procede es para ellos curación??. 
Y el Señor dice: Muchos aquel día escucharán la voz del Hijo 
de Dios y los que la escuchen vivirán*, 2. Y el profeta dice: 
Ve despertando, tú que duermes, y despierta de la muerte, y 
te iluminará Cristo. Y Juan dice: Bienaventurado y santo 
el que participa en la primera resurrección: sobre éstos la se- 
gunda muerte no tiene poder'?. Pues la segunda muerte es 
el lago de fuego encendido*%. Y otra vez el Señor dice: En- 


393. Rm 1, 18. 

394. Anástasis: cf. n. 93. 

395. En el texto de los LXX: «Y muchos de los que duermen en un 
túmulo de tierra...»; pero las divergencias en la cita parece que son pro- 
pias de Hipólito y no debidas a la tradición manuscrita. 

396. La forma verbal es anastesontai (tanto aquí como en el pasaje 
de Is a continuación), en correspondencia con anástasis. 

397. Dn 12, 2. 

398. El verbo aquí es egefró (también en la cita de Ef 5, 14, poco 
más abajo): cf. de nuevo n. 93 (y cap. 8, 3). 

399. Is 26, 19. 

400. Jn 5, 25. 

401. Ef 5, 14. 

402. Ap 20, 6. 

403. Ap 20, 14. Ha llamado la atención de los estudiosos el hecho 
de que nuestro autor, al utilizar aquí pasajes de Ap 20, no incluye nin- 
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tonces los justos resplandecerán como el sol** brilla en su glo- 
ria. Y les dirá a los santos: Venid aquí, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado para vosotros desde que se echa- 
ron los cimientos del mundo*3, 3. Y para los inicuos, ¿cuá- 
les son sus palabras? Alejaos de тї, malditos, al fuego eter- 
по que preparó mi Padre para el diablo y sus ángeles**. Y 
Juan dice: Fuera los perros, los hechiceros, los fornicadores, 
los asesinos, los idólatras y todo el que ame y practique la 
mentira*”, porque la parte que os toca es el quemadero de 
fuego“. E igualmente afirma Isaías: Y al salir verán los 
miembros de todos los que han cometido alguna transgresión 
contra mí: su gusano no morirá, su fuego no se apagará y 
servirán de espectáculo a todo el mundo*?. 
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1. Y Pablo, el apóstol, cuando les escribe a los tesaloni- 
censes acerca de la resurrección de los justos, afirma: No 
queremos que estéis en la ignorancia, hermanos, respecto a 
los que ya han descansado en paz^?, para que no os entris- 
tezcáis como esos otros que no tienen esperanza. Pues si cre- 
emos que Jesús murió y resucitó, también de esta misma ma- 


guna cita de los «mil años» (ni siquiera la de Ap 20, 6, cuya segunda 
parte omite), lo que no deja de ser un argumento de peso contra los de- 
fensores de un Hipólito «milenarista»: cf. n. 379; así como las docu- 
mentadas páginas de E. NORELLI, Ippolito. L'Anticristo, n. ad loc., 263 ss.; 
y E. PrinzivaLLI, Note sull'escatologia di Ippolito, 305 ss. 

404. Mt 13, 43. 

405. Mt 25, 34. 

406. Mt 25, 41. 

407. Ap 22, 15. 

408. Ap 21, 8. 

409. Is 66, 24. 

410. Cf. caps. 17, 3 y 32, 1, y nn. 126 y 200. 


El Anticristo 65, 2 - 67 113 


nera а los que descansaron en paz se los llevará consigo Dios 
por medio de Jesús. 2. Y esto, de hecho, os lo digo basán- 
dome en la palabra del Señor: nosotros, los que quedemos 
vivos hasta el advenimiento del Señor de ningún modo les 
vamos a tomar la delantera a los que descansaron en paz. 
El Señor en persona, cuando se dé la orden a la voz del ar- 
cángel y al sonido de la trompeta de Dios, bajará del cielo 
y primero resucitarán los muertos que eran cristianos, luego 
nosotros los que quedemos vivos seremos junto con ellos arre- 
batados entre nubes para ir al encuentro del Señor en el aire; 
y así estaremos siempre con el Señor". 
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Esto, tan brevemente, es lo que te ofrezco, amado her- 
mano mío Teófilo, por amor al Señor, tras haber bebido de 
las sagradas Escrituras*?, de suave olor como son, y haber 
trenzado una celestial corona*?, para que tú, guardando con 
fe lo escrito y viendo con anticipación el futuro, también a 
ti mismo te guardes libre de todo tropiezo ante Dios y los 
hombres*', mientras te mantienes expectante a esta biena- 
venturada esperanza: la manifestación de nuestro Dios y Sal- 
vador*'5, en la que, después de resucitar а los santos, se re- 
gocije junto con ellos glorificando al Padre: para El la gloria 
por los siglos. Amén. 


411. 1 Ts 4, 13-17. 

412. Cf. las primeras líneas del tratado (cap. 1, 1), con las que este 
final forma una cierta Ringkomposition (con correspondencia de ideas y 
de vocabulario). 

413. Cf. el motivo de la «corona trenzada» (ya clásico: EURÍPIDES, 
Hipólito 73) en Odas de Salomón 1, 2; SINESIO, Himnos 1, 9 y 396 ss.; y 
la «corona de la inmortalidad», por ejemplo, en Martirio de San Poli- 
carpo 19, 2. Cf. caps. 31, 2 y 46, 1. 

414. Cf. Flp 1, 10. 

415. Tt 2, 13. 
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